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PALABRAS PRELIMINARES 


Retomamos hoy contacto con nuestros asociados y corresponsables, ofreciéndo- 
les un trabajo de investigación de singular interés, de que es autor el desaparecido 


Sr. Rafael J. Fosalba. 

Innecesario presentar a este distinguido numismático, de prolífica producción, 
ya que es de sobra conocido como tal y por su descollante actuación en los demás 
campos en que se desempeñó. 

Pero creemos que sí corresponde, a modo de homenaje y en estas palabras 
preliminares de su trabajo, el dejar consignado de que modo supo combinar, sus fun- 
ciones de diplomático y su inquietud cultural de investigador y publicista. Nos lo 
imaginamos desarrollando con brillo, sus funciones durante las jornadas hábiles —fue 
embajador de la República en varios países americanos por dilatado lapso— y sustra- 
yendo horas de su descanso, en las inhábiles, para rienda suelta a aquella inquietud. 
Representatividad y oropel, por una lado, profundización y estudio del pasado, por 
el otro anverso. y reverso de una distinguida personalidad. 

Y cuando referimos horas sustrafdas al descanso, no hacemos el vano elogio de 
rutina. Porque nadie puede dudar que su copiosa producción —cientos de hojas pre- 
ñadas de contenido— no sólo ponen de manifiesto por sí mismas un contraído es- 
fuerzo de sistematización y síntesis, sino que obligan a reflexionar: sobre todo el 
tiempo que demanda incursionar en las fuentes, desentrañar significados, pasarse por 
la historia de los pueblos en inacabable peregrinar, para consignar luego tan solo 
—y en qué forma! — la síntesis brillante de aquel laboreo silencioso. 

Pero si ese quehacer previo al ensayo —que sin duda absorbió la vida misma 
de Fosalba y constituyó su vocasión indesplazable— y la ulterior elaboración y redac- 
ción de los trabajos, son síntoma más que elocuente de su dedicación, de su amor 
y de su voluntad, — motivo más que sobrado para que le rindamos homenaje— hay 
otro más valioso todavía, que lo justifica. 

De la sola compulsa de la muy parcializada ficha que por separado brindamos, 
resulta que Fosalba no fue solo un investigador, un sistematizador, un estudioso sino 
además y primordialmente —un creador—. 

No elaboró un simple catálogo de hechos, para que otros ‘lo estudiaran: enlazó 
con rigor científico y balanceando causas y consecuencias, extrajo sus propias y bri- 
llantes conclusiones. 

De este modo hizo honor y enalteció la Numismática, demostrando que ella 
se nutre de la Historia, penetra en los secretos de la Economía v en la medida que 
vibra con un hecho social de multifacética reiteración universal, alimenta los estudios 
propios de la Socielogía. 


El Instituto Uruguayo de Numismática se honra por su parte en ofrecer este 
ensayo sobre “La Riqueza circulante...” que supone no obstante la modestia de 
presentación —un importante esfuerzo editorial.— 

A menudo se pierde de vista cuántas dificultades es preciso vencer para ofre- 
cer a los socios y corresponsales este tipo de publicaciones. 

Nos sentiríamos enteramente realizados si ellas tuvieran un carácter de regula- 


su 


“ridad que por desgracia no tienen. 

Alimentamos sin embargo la esperanza de que la que hoy ofrecemos inicie 
un nuevo ciclo, ya que entendemos que el IUN debe cumplir con este aspecto 
esencial de su misión cultural. 

Con la comprensión y colaboración de todos procuraremos dar satisfacción 
a este reclamo, que es también nuestro y constituye motivo esencial de nuestra 
preocupación. 


RAFAEL J. FOSALBA 


El Sr. Rafael J. Fosalba nació en Montevideo el 24 de octubre de 1895 
En el año 1903 fue designado Consul General del Uruguay en Cuba y 
luego Inspector de consulados en Las Antillas, América Central y México 
y también se desempeñó en infinidad de cargos diplomáticos ininterrum- 
pidamente hasta 1931. 

Durante el desempeño de sus funciones, Rafael J. Fosalba, escribió y edi- 
tó, (además de infinidad de artículos y monografías breves publicaciones en 
revistas especializadas de las tres Américas y Europa 

Son noventa y siete libros y folletos cuyos títulos figuran detallados en 
la Bibliografía repartida en mayo de 1941 por el Ateneo de Montevideo. 
Algunas de estas obras fueron laureadas por diversas academias e institu- 
tos, otras merecieron numerosas ediciones oficiales, siendo varias de ellas 
traducidas a diversos idiomas. 

Quedan aún numerosas obras inéditas, como la presente, de incalculable 
valor científico y técnico. 

Los temas desarrollados por él son generalmente con fines didácticos y 

se refieren a temas sobre Historia, Arqueología, Numismática, etc. 

A lo largo de su fructífera carrera recibió las más altas condecoraciones 
de los países donde prestó servicios, fue nombrado “Académico de Ho- 
nor” el 18 de noviembre de 1934 por la “Academia de Historia Domi- 
nicana”; fue Miembro Activo del Instituto Uruguayo de Numismática des- 
de octubre de 1956; fue gestor del actual museo de la ciudad de Colonia 
del Sacramento y autor del actual escudo de dicha ciudad en colaboración 
con la Sra. Matilde de Sabat Pebet y su Srta. hija Elsa Fosalba. 

Dejó inconclusa una obra sobre Historia de Colonia del Sacramento en 
colaboración con el arq. Juan Giuria (fallecido antes que él) con valiosí- 
simo material entre el que se incluyen documentos enviados por el Archi- 
vo de Portugal, etc. etc. 

Falleció en el año 1958. 


Señor Miembro del IUN: 

Su colaboracién es necesaria para la buena marcha 
de la Institucion; hay muchas cosas que con buena voluntad se pueden ha- 
cer; su ayuda será muy apreciada. 

Las páginas del Boletín están abiertas a toda in- 
quietud de los señores miembros que persigan desinteresadas finalidades de 
enseñanza y divulgación numismática. 

La Tesorería agradece a los señores miembros del 
IUN el mantenimiento al día de las cuotas sociales. Con el aporte de todos 
será posible la realización de las finalidades de nuestra Institución. 

Mantenemos canje con todas las instituciones nu- 
mismáticas. Las publicaciones recibidas tienen, como destino exclusivo, la 
biblioteca del JUN. La Secretaría acusará recibo de las obras que nos en- 
vían. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Durante su visita a nuestra ciudad, el Dr. O. Mitchell donó un ejem- 
plar de su obra “Amonedacién de la Provincia de La Rioja”. 


Boletín No. 6 de Aretusa (Buenos Aires). 

Cuadernos de Numismática No. 21, del Centro Numismático de Bue- 
nos Aires. y 

“Monedas” No. 74, de la ciudad de Puebla (México). 

“Numismática”, No. 30 de la Sociedad Numismática de Perú. 


LA RIQUEZA CIRCULANTE, LAS ESPECIES MONETIZADAS Y LOS 
SIGNOS MONETALES EN EL COMERCIO DE LA AMERICA PRECO- 
LOMBINA. 


RAFAEL J. FOSALBA. 


Monografia arqueológico-numismática 
presentada, bajo los auspicios de la Universi- 
dad de Montevideo, a la Tercera Asamblea 
Continental del Instituto. Pan-Americano de 
Historia y Geografía, celebrada en Lima (mar- 
zo-abril de 1941). 


Con vivos colores, anota Wassermann (1) que a fines del siglo XV las condi- 
ciones sociales en que vivian las cortes, la burguesía, el pueblo español, Europa en- 
tera, eran sumamente estrechas, agobiadoras y mezquinas. 

Carecíase entonces de comodidad y holgura, hasta de los goces más modestos, 
y la penuria y la austeridad que encadenaban la existencia privada, estaban sólo 
compensadas por desfiles pomposos, éxtasis religiosos y sangrientas orgías. 

En tal ambiente de desolación espiritual y acosado por intensos dolores físicos 
y morales, después de su tercer viaje con que abriera una nueva era a la ingratitud 
y la codicia de los hombres, Colón ya no piensa ni sueña con otra cosa que el oro: 
es su acicate y su manía, su tormento y su esperanza. 

A la vista del oro, el más irresistible de los argumentos, tiene miedo a la rea- 
lidad —temor que constituye la más tremenda sacudida de su espiritu:— amontona 
el precioso metal por todos los medios y Caminos, porque él es la más suprema ven- 
ganza contra los que lo desconocen y humiLlan y le infieren amargos agravios; la 
única realidad palpable con que legitimarse, hacerse comprender y poner en evidencia 
el misterio develado y el compendio de su hazaña, sin importarle un ardite el dolor 
de aquellos salvajes que vegetan en las tinieblas de la gentilidad y atónitos e indeci- 
sos observan cómo son profanados y destruídos sus templos y arrebatados a la tum- 
ba de sus antepasados los más sagrados objetos rituales y las joyas milenarias y res- 
plandecientes. 


Conocidos son los detalles del dramático episodio de la vida de Colón, cuando 
al cabo de su cuarto viaje-fue rechazado de La Española por Ovando; del trágico 
fin de Bobadilla, y de los preparativos de la frágil y carcomida escuadra, con que 
habría de descubrir y explorar las costas de Honduras, donde el lo. de noviembre 
de 1502 dieciseis piraguas, repletas de indios mercaderes, llegaron a los navíos a 
ofrecer, como en nuestros días, frutas, hortalizas y algodón hilado, que “el almirante 
ordenó no fueran tomados, para que los salvajes entendiesen que la único que se 
buscaba era oro” 

Un mapa levantado con los archivos de los Colón y los apuntes de bitácora 
del primer almirante, por el capitan Charcot (2) — el “caballero del polo” que 
comandó el famoso crucero del Pourquoi pas? ,— demuestra gráficamente y mejor 
que ningún otro documento, las vicisitudes de aquella homérica hazaña; y las coe- 
táneas “Relaciones del cuarto viaje o de la tierra agora nuevamente descubierta por 
el almirante” (3). “Relación del oro que se hobo en rescate en toda esta costa 
desta tierra descobierta e del oro que trajo el adelantado de Veragua cuando 
trajo preso al cacique e ciertas piezas de guanin” (4), "Carta que escrevió el 
visorrey y almirante de las Indias a los cristianísimos y muy poderosos rey y 
reina de España, nuestros señores, en que les notifica cuanto le ha acontecido 
en el viaje y las tierras, provincias, ciudades, rios y otras cosas maravillosas y 
donde hay minas de oro en mucha cantidad y otras cosas de gran riqueza y 
valor (5), y “Relación hecha por Diego Méndez de algunos acontecimientos del 
último viaje del Almirante” (6), revelan con lujo de detalles que Colón recorrió 
ávidamente y durante varios meses, desde las costas de Honduras hasta el istmo, 
más que en busca del estrecho que lo llevara a las Islas de la Especiería y par- 
tes ricas de la India — su crónica obsesión - en procura del oro con que 
habría de deslumbrar y confundir a sus falsos amigos de la corte. 

Los indígenas hablan, a lo que puede entenderse, de naciones civilizadas que 
ocupan el interior del país; los señores llevan coronas, sartales, ajorcas y brazaletes . 
de oro y vestidos recamados de lo mismo, y sus banquetas, arcones y mesas están 
igualmente adornados de oro puro. 

Y el Almirante escribe: “En enero de 1503 llegué a las costas de Veragua, 
donde sus habitantes llevaban chapas y pipas de oro, los indios señalaban a las 
montañas, y a las montañas fuí, dispuesto a calmar mi ansiedad” 

- “Ojalá el Todopoderoso me ayude a encontrar las minas donde nace este oro”... 
“De cierto es oro lo que ví y espero, con el auxilio de nuestro redentor, hallar el 
paraje donde crece”... “He de ver al rey de esta tierra, cuyos vestidos, a lo que dice 
están cubiertos de oro”... “En el. camino para Veragua; visitaré todos los lugares, y 
según el oro y las especias que hálle, decidiré lo que tengo que hacer”. . 

Tres y medio siglos más tarde, Washington Irving, que tuvo en favor de la au- 
tenticidad de sus narraciones una abundante documentación histórica y suministró el 
derrotero para llegar a épocas en que todavía no habían sido eternizadas las crónicas 
olvidadas en los anaqueles de Sevilla, México y Lima, refiere, cuando habla del viaje 
de Colón a Honduras y especula respecto al istmo de Veragua, que allí, por primera 
vez, los españoles encontraron abundantes muestras de oro puro. 

Y agrega: “Los naturales llevaban grandes láminas de este metal colgadas del 
cuello por medio de cordones de algodón, y también adornos de guanín rudamente 
trabajados”... “Uno de aquellos trocó cierta lámina de oro que valía diez ducados 
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por tres cascabeles de latón”... “Pronto se apaciguaron y cambiaron gustosos sus ' 
adornos, dando diez y seis láminas de oro del valor de ciento cincuenta ducados, » 
Por algunos juguetes , cuentas y otras bagatelas” ....... El caudillo obsequió gustoso con 
una lámina grande de oro puro y permitió a sus gentes que hicieran lo mismo, jun- 
tando diez y nueve”... “El oro lo usaban para todo servicio doméstico y hasta en 
los adornos de sus muebles”... “El cacique y siete de sus jefes tenían láminas de 
este metal pendientes de las narices”... “Mas tarde obtuvieron a trueque de cuentas 
de vidrio y cascabeles de latón, veinte y seis láminas, varias pipas y muchos pedazos 
del mineral de oro”... “Durante dos días èF almirante había visto em aquel país más 
señales de oro que en cuatro años en La Española”... “Volvió a los bosques con 

los despojos de la mansión del cacique, consistentes en brazaletes y placas de oro 
macizo, con las que llevaban al cuello, y algunas coronas del mismo metal; el todo 
valía más de trescientos ducados, y de estos separó la quinta parte para los reyes y 
el residuo se repartió entre los que habían llevado a cabo la dura faena”... “Por las 
buenas o la violencia, los naturales trocaban todo el oro que poseían”....(7) 

Diego de Porras, escribano y oficial de la real armatia, certificó que solamente 
en Veragua fueron trocadas o rescatadas doscientas weimte piezas de oro de diversos 
tamaños, con un peso total de diez y nueve marcos, tres octavos y siete tomines, y 
doce piezas de guanín que pesaban un marco, dos octavos y seis tomines. 

Un certificado adicional del mismo notario real, dice que el segundo lote de 
cinco espejos grandes de oro y otras piezas menudas, pesaban’.trece marcos y tres 
onzas, sin contar dos Coronas que el adelantado Don Bartolomé tomó por joyas del 
capitán y otro gran espejo que se dió al almirante y no fue pesado (8). 

Enlazando la impaciencia con el deseo, a Colón no le preocupó, pués, más que 
el pensamiento de tomar posesión y clavar una cruz en las tierras que descubría; 
averiguar donde se hallaban los metales preciosos y la especiería, y volver a i España 
a dar cuenta de sus viajes a los regios protectores (9). 

Y así “el visorrey-almirante tendría la octava parte de lo que se ganase en lo 
que se hobiese de oro o otras cosas de las dichas islas a tierra firme” (10). 

*... y ordenó que se vos devolviera (a Colón) todos los atavios de su persona 
o Casa; las minas del punto donde nace el oro, y los metales e joyas que Bobadilla 
vos ocupó” (11) 

“El príncipe encomendaba que siempre tuviese especial cuidado de hacer traer 
de las Indias, con toda brevedad, cuanto oro, plata, perlas u otras cosas hobiese pa- 
ra su majestad” (12) 

“De las tierras recién descubiertas, sólo podían enviarse a España piaesras finas 
y metales preciosos y esclavos” (13). 

En su biografía de Vasco Núñez, el mismo Irving describe el obsequio que a 
aquél hiciera uno de los hijos del cacique Comagre, consistente en cuatro mil onzas 
de oro puro, bajo diversas formas; agregando que Balboa ordenó que se pesase el 
quinto de la corona, repartiéndose lo restante entre sus compañeros; que con tal 
motivo hubo riñas entre éllos, y que el pundonoroso indígena se indignó oyendo 
la sórdida disputa de individuos que había respetado tanto y llevado de un impul- 
so de desprecio que no fue dueño de reprimir, dió golpes de puño a la balanza y 
esparció el resplandeciente regalo por el suelo, diciendo a sus atónitos oyentes estas 
Palabras, que influyeron decisivamente en el inmediato descubrimiento del Océano 
Pacifico: 


“¿A qué disputais por tal bagatela? ... Si este oro es realmente tan precioso 
para vosotros que por el hubeis abandonado vuestras Casas, invadido las pacíficas 
tierras de los demás y soportado tantos sufrimientos y peligros, yo os enseñaré una 
región donde podríais saciar vuestros deseos... Mirad esas altas montañas, continuó 
señalando al sur; al otro lado hay un gran mar, que puede verse desde la cima; na- 
vega por sus aguas una nación que tiene bajeles tan grandes como los vuestros, pro- 
vistos asimismo de velas y remos. Todos los arroyos que bajan al mar por la parte 
del sur llevan el oro en sus arenas, tanto que los reyes que habitan en sus orillas, 
comen y beben en vajillas de oro, el cual se cría allí con tanta abundancia como 
vos decís del hierro entre los españoles” (14). 

Aquellas piezas rescatadas al principio de la conquista no revelaron toda la ver- 
dad, ya que era prodigiosa la técnica posteriormente estudiada, de los indios preco- 
lombinos, en orfebrería, repujado y fundición a cera perdida, de que nos ocuparemos 
ligeramente, pues está muy vinculada a la investigación numismática que es objeto de 
nuestro presente estudio. 

Sus joyas sobre todo las de oro y plata, a soldadura perfectamente disimulado, 
evidencian todavía una habilidad consumada. 

Atribuían a los metales nobles propiedades mágicas; los consideraban como subs- 
tancias divinas, y por lo mismo el robo estaba castigado con la pena de muerte, y 
este carácter sagrado explica, además, la gran consideración social de que disfrutaban 
los orfebres aborígenes. 

El cronista Sahagún hace de tales artistas este elogioso retrato: “El orfebre sa- 
be discernir cual es el mejor metal pära fabricar cualquier objeto delicado con la 
mayor destreza; tiene excélentes procedimientos; hace todo a su medida y como a 
compás; conoce el modo de preparar moldes de carbón y de exponer el metal al 
fuego para fundirlo, y sabe purificar cualquier mineral y cortar, doblar, laminar, re- 
pujar y damasquinar el oro y la plata” (15). 

En una de sus cartas a Carlos | dice Hernán Cortés, a propósito de los joyeros 
mexicanos y centro-americanos, que, "además de las grandes masas de oro y plata, 
me han regalado estos indios obras de orfebrería y alhajas tan preciosas, que no las 
he dejado fundir y las he separado, por valor de más de cien mil ducados, a fin 
de ofrecerlas a V.A. Imperial; estos i objetos son de gran belleza y dudo que algún 
principe de la tierra tenga cosa parecida, y a fin de que V.A. no crea que le cuen- 
to cosas fabulosas, agrego que cuanto producen la tierra y el agua, Moctezuma lo 
hacía imitar en oro, plata y piedras finas o con vistosas plumas de los pájaros y 
todo de una perfección tan grande que se cree ver los objetos originales” (16). 

Benvenuto Cellini admiró algunas de estas piezas, que calificó de grandes obras 
de arte, y en el Museo de Berlin, Taylor estudió algunos ejemplares que comparó a 
los mejores trabajos etruscos, por la delicadeza de la ejecución y del dibujo. (17). 

Alberto Durero, en ocasión del histórico viaje que realizó a Amberes, no ocul- 
tó su asombro ante los fastuosos presentes de Moctezuma y escribió acerca de cierto 
sol de casi toesa y media de diámetro y de una luna de plata de igual tamaño, di- 
ciendo: “En los días de mi vida había visto algo que produjera tanto gozo a mi co- 
razón y tanta admiración a mi vista, como estas maravillas” (18). 

Según Bernal Díaz del Castillo, realizaban hasta obras de platino, pero ignoraban 
el hierro; no sabían manejar limas o buriles, ni tenían fuelles para sus fraguas; en 
sustitución de estos, usaban sopletes con un pequeño orificio para que el -aire saliera 


con violencia, bastando diez o doce soplidos para rendir el metal mas rebelde; tam- 
poco conocían las pinzas y tenazas, y se valían con gran destreza de varillas con” 
regatón de cobre; y aprovechando la ductilidad de los hilos metálicos, manejábanlos 
a su antojo sobre maderas humedecidas, y así producían joyas, objetos ceremoniales, 
figurines, símbolos religiosos y telas revestidas de pequeñas placas o lentejuelas (19). 

Créqui-Monfort agrega que el cobre era muy usado por los indios en objetos 
de adorno; que conocían el repujado y el chapeado con incrustaciones de oro, plata 
y cobre, y que en filigrana hacían cosas portentosas (20). 

En diversos informes trasmitidos a los congresos internacionales de americanis- 
tas por la Academia de Inscripciones y Bellas Letras de París (21), se expresa que 
la invención decorativa de estos orífices era tan ingenua como compleja, y que la 
forma humana o animal prestaba los elementos a un sistema de ornamentación en 
que lo abstracto y lo concreto se compensaban con detalles armoniosos. 

Su realismo penetrante no desmerece al lado de su imaginación; las proporcio- 
nes son siempre rebuscadas; la fundición y la soldadura perfectas; la cinceladura aca- 
bada, y bella la tonalidad dada por fricción: todo concurre al más armonioso brillo 
y a la riqueza más artística. 

Ciertos idolos recuerdan, en su hieratisma y en su masividad metálica, la orfe- 
brería religiosa de los hindúes; las formas son de una fantasía sorprendente, y los 
tipos de joyas y adornos muy variados. 

Labraban delicados alfileres cuya cabeza era de personajes simbólicos de gruesa 
cara, peinado extravagante y cuerpo contrahecho, sobre diminutas plataformas circu- 
lares, todo finamente estilizado; joyas para la nariz y las orejas; corazas pectorales 
cordiformes y caladas, dibujadas con hilos metálicos y relieves como encajes, y orna- 
mentos fitomorfos y simétricos, muchas veces dispuestos en espiral o cículos concén- 
tricos que, como en el antiguo Egipto, debían tener un significado mágico, constitu- 
yendo la síntesis del adorno (22). 

Finalmente, fabricaban estatuitas antropomorfas a cera perdida, de estructura 
muy original y detalles de intenso realismo; y con encantadora ingenuidad, joyas zo- 
omorfas de líneas flexibles: mariscos, pecesitos, serpientes, ranas, mariposas, pájaros 
y pequeños mamiferos. 

Otras estatuitas mostruosas, de oro hueco, tenían una brutalidad plástica como 
no la ofrecían menor las formas más características de la orfebrería mediaeval del 
viejo mundo. 

Como muchos de nuestros lectores habrán observado en los grandes museos, 
son admirables los brazaletes, máscaras, tumis o cuchillos adornados, coronas con ro- 
dajitas movibles, aplicaciones para vestidos, pinchos para el pelo decorados con ani- 
malitos o pájaros, collares en que alterna aros con dibujos incrustados en nácar y hue- 
so y numerosos objetos de tocador y mesa, vasos y timbales con bajos relieves y fili- 
granas, en que los detalles son muy expresivos, teniendo a veces gracia y otras masi- 
vidad grotesca. 


ul 


Como excelentes escultores y lapidarios, estos indios mexicanos y centro-ameri- 


canos eran también dignos discípulos de mayas y aztecas, y la secuencia de su arte 
corresponde, en recursos materiales, al estadio transitorio de una civilización ya evo- 
lucionada de la edad de piedra labrada para entrar a la edad de bronce, pero con los 
principios de una gran belleza y originalidad. 

Paul Morand declara que al comienzo fueron duros y realistas, pero muy gracio- 
sos y decorativos en la época maya-quiché, llegando a la simplificación de planos y 
volúmenes que buscan los artistas modernos (23). 

La observación directa de las huellas que han conservado algunos de los valio- 
sos ejemplares de nuestra colección arqueológica que ilustran los grabados de esta 
monografía, nos hace creer en una técnica de trabajo descompuesta en corte, folia- 
ción, perforación, modelado y pulimento. 

La perforación en dos tiempos de varias amatistas nuestras, de distinta proce- 
dencia, indican la sección de dos conos que se unen por el vértice. 

En vez de los cinceles de guanín con que operaban pocas vecesz, aquellos la- 
pidarios usaban generalmente hachitas y puntas de cuarzo, dando pequeños golpes 
que posteriormente eran borrados con el bruñido, ya mediante pulidores, ya con es- 
meril, que conocían para sus asombrosos trabajos en cristal de roca y obsidiana. 

En su notable modelado hay entalladuras que limitan planos, pero dicho puli- 


mento borra admirablemente las soluciones de continuidad. 
Dada la dureza del jade y la jadeita, que no se dejan rayar por el acero, sor- 


prende el trabajo maravilloso que estos artistas precolombinos ejecutaban con aquellos 
minerales. 

Algunas de estas piezas son de enorme valor arqueológico y etnográfico, porque 
los sostenedores de la doctrina del origen mongólico de los indios americanos, susten- 
taban, como la prueba más irrefutable, que el jade y sus variedades no se encuentran 
mas que en China y raras veces en India, Tartaria, Siberia, Mesopotamia y Sumatra. 

Alegaban, con aparente razón, que todo el jade propiamente dicho procede de 
la provincia de Yu-Thian —nombre que significa “Pais del Jade'"— donde hay buzos 
muy experimentados que desde tiempo inmemorial trabajan en el lecho de los ríos 
para extraerlo. 

Pero, aparte de los notables mosaicos de jade y turquesas procedentes de los 
palacios mayas (24); de algunas piezas de jade labrado, con más de cien kilos de pe- 
so, halladas en una pirámide próxima a la ciudad de Guatemala (25), y del famoso 
vaso zapoteca del obispo Plancarte y Navarrete (26), desde 1920 se vienen descubrien- 
do en sus propias matrices de los ríos Oro y de las Balsas, estado de Guerrero; del 
río Mixteca y del cerro Tzapoteca, estado de Oaxaca; de los rios Usumacinta, Gri- 
jalva y Oconingo, estado de las Chispas; de los yacimientos arcillosos de los valles 
de Mazapil y Chalchihuiles, estado de Zapoteca, y de los aluviones de Amacuzac, es- 
tado de Morelos, todas las variedades imaginables de jadeitas nefritas, esmeralditas, 
cloromelahitas y hasta el jade del tipo oriental, si que los indios llamaban xalxihuitl 
(27). i 

Y como si esto no bastara para desvanecer las últimas dudas al respecto, los 
ingenieros-quimicos Damour y Merrill, que realizaron sorprendentes estudios sobre los 
minerales asiáticos y hace un par de décadas fueron contratados por el gobierno me- 
xicano con el mismo objeto, analizaron los nódulos de metasilicato de alúmina cen- 
tro-americanos y los objetos precolombinos de jade que atesora el Museo Arqueoló- 
gico y Etnográfico de la capital del Anahuac y de la colección Diesseldorf, de Cobán, 
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Guatemala, y llegaron a la conclusión de que son de composición muy diferente a los, 
de la China: de más débil densidad y de más fuerte proporción de calcio y magnesio 
(28). . 

Estos y los otros objetos de lujo que pueden verse reunidos en las vitrinas de 
los grandes museos del mundo, dan una pálida idea del esplendor fabuloso que te- 
nía la civilización maya-quiché, al lado de las relaciones maravillosas de los cronis- 
tas de Indias. 

Las cuarenta mil piezas de la colección arqueológico-numismática que durante 
el invierno de 1934 expusimos en el Aten-o de Montevideo y hemos de donar pro- 
ximamente al estado, y nuestros posteriores ciclos de conferencias con proyecciones 
foto-electricas, dadas allí mismo y en la Universidad Nacional del Uruguay, permiten 
objetivar pálidamente el sortilegio de este pasado legendario, la técnica elegante, la 
delicada belleza y lo imprevisto de las formas, que ejercen la más fina seducción 
y asombran por la virtuosidad de su factura. 

Pero es por su intensidad y fuerza de expresión que debe admirarse en los ori- 
fices y lapidarios precolombinos —sobre todo entre los aztecas, mayas, chibchas, yun- 
gas y quéchuas,— la plástica y la imaginación decorativa que exalta el simbolismo 
religioso. 

La concepción estética de estas formas rituales se confunden con su virtud 
mágica, y para comprender el espíritu que la anima, es menester recurrir a las ideas 
de Lévy-Bruhl! (29), que fundamentan innumerables estudios etnográficos de reciente 
data y ha aprovechado Blonde! (30) para desarrollar luminosamente sus teorías sobre 
la mentalidad primitiva. 

Según estos eminentes sociólogos, la mentalidad primitiva se aproxima más a 
la forma rudimentaria de la nuestra actual, sobre todo de la infantil y patológica, y 
de ahí que deduzcan, en materia de arte, que las maneras colectivas de sentir y de 
expresar, obedecen a un mecanismo mental que en las razas primitivas no son indi- 
viduales sino comunes a todos sus miembros y fruto y bien de la colectividad. 

Y, en efecto: la mentalidad de los pueblos primitivos es de una perfecta cohe- 
rencia y consecuente con ella misma; atribuye a las cosas propiedades objetivas y ocul- 
tas al mismo tiempo; concibe lo sobrenatural como inseparable de lo natural, y acuer- 
da valores reales a los poderes míticos, en que las nociones o bases sensibles son 
simplemente signos y vehículos. 

Freud (31), analizando las teorías de Spencer (32), Taylor (33), Wundt (34), 
Frazer (35) y Danzel (36), llega a la conclusión de que la humanidad, en el decur- 
so de los siglos, habría conocido tres etapas intelectuales, tres grandes concepciones 
del mundo: la animista o mitológica, la religiosa y la científica, y es entre la fase 
animista que deberá ir a buscarse, según Freud, las relaciones de los orígenes del ar- 
te: “del arte —dice—, que no tenía principio, en tanto que el arte por el arte, se 
encontraba en sus comienzos al servicio de tendencias que ahora ignoramos. 

Entonces, no sería aventurado suponer que entre esas tendencias se encontraba 
gran número de intenciones mágicas, en lo que el maestro del psicoanálisis el pene- 
trante sociólogo Reinach (37) estarían de acuerdo al asignar a los sueños míticos y 
alucinaciones de las grandes colectividades precolombianas, las definiciones que son 
propias de los cultos animistas de los pueblos primitivos, sin reñir por eso con las 
otras formas del pensamiento religioso que en todo el mundo y en todos los tiem- 
pos inspiran a los grandes estilos. 


De cualquier modo, ya nadie niega que algunas de las artes plásticas de los 
mayas, aztecas, chibchas, yungas y quéchuas, eran en varios aspectos como ser la or- 
febrería, la cerámica y la textilaria, más avanzadas que las de Asiria y Egipto, y que 
sólo los griegos los llevaron distancia en la escala de las grandes realizaciones de su 
raza. 


WW 

Todo el precioso metal de la primitiva orfebrería de los aborígenes de las na- 
ciones que vivían en los actuales territorios de México, Colombia y la América Cen- 
tral, de que nos hemos ocupado en el primer capítulo por su estrecha relación, co- 
mo luego se verá, con la numismática precolombina, fue arrebatado inclementemente 
a sus legítimos dueños y'reducidos a lingotes o barras, en nombre de una fe y de 
una civilización superiores, sin que ningún príncipe, ningún cacique, pudiera revelar 
a los cronistas y misioneros todos los secretos de su ciencia y sabiduría y las exel-- 
situdes de su arte, si en concepto del indio los invasores eran los bárbaros, en tanto 
que la imaginación que a éstos faltaba para comprender a los aborígenes y sus con- 
diciones naturales y sociales, les sobraba para aumentar las posibilidades de enrique- 
cerse (38). 

Por lo mismo, no es de extrañar que algunos historiadores de la época asegu- 
raran, con tanta insistencia como ignorancia, que el indio americano desconocía la 
moneda, como signo representativo del precio de las cosas; pero quienes saben enten- 
der el sentido de los hechos y las costumbres más allá de su expresión literal, es fácil advertir 
que, aparte del sistema de trueques directos tan común a todos los pueblos de la antigüedad’ 
el indígena conocía y aplicaba, fuera de toda duda, el uso de los medios de cambio: 
de liberación condicional y cancelatoria. 

Hay referencias diseminadas a lo largo de una literatura de siglos y relativas al 
numerario utilizado en las transacciones de todo el continente; pero en esta mono- 
grafía hemos de limitarnos, en obsequio a los límites establecidos, a las naciones que 
mantenían más activo comercio, maritimo y terrestre, a la hora de su portentoso 
descubrimiento. 

En la costa atlántico-caribe y para las pequeñas transacciones del pueblo, eran 
preferidas, antes de la evolución de aquellos medios de cambio, las conchas de de- 
terminados mariscos, sobre todo de la mercenaria violagea: procedimiento que per- 
dura actualmente entre algunas tribus de la India, donde, emplean la kaori, a la que 
los naturalistas llaman, por su difundida función cambiaria, cyprea moneta (39). 

“También trocaban en Yucatán y las provincias del sur, con ciertas conchas 
coloradas —dice Landa,— que eran a la vez monedas y joyas de sus personas (40). 

Otro historiador de aquella región central del continente confirma que a la 
hora de su descubrimiento ''se usaban como monedas unas conchas púrpúreas que 
traían de fuera de la tierra, de que hacían sartas a modo de rosarios” (41), y re- 
cientes excavaciones arqueológicas, realizadas en la contigua colonia de Belice, han 
permitido estudiar numerosas variedades de conchas marinas y caracolas que eran 
utilizados como dinero entre los mayas de la región, probablemente antes del año 
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620, que precedió a la Liga de Mayapán (42). 

En la costa del pacífico se empleaba con el nombre de hawok —al decir 
de Powers en su “Tribes of California”, — la concha blanca y gruesa de la pachy- 
desma crassatelloides y otra más fina pero muy escasa, y al sur, hasta el istmo, las 
variedades de la haliotis, en su gama de tonos rojizos (43), que los indios centro- 
americanos llaman todavía eopthle (44). 

También la cyprea moneta fue ampliamente usada, siguiendo las prácticas de 
un pasado muy remoto, en las colonias inglesas y francesas de Norte-América y por 
todos los indios mexicanos y centro-americanos, con el nombre genérico de wampum. 

En Massachusetts y generalmente en todos los establecimientos de la New En- 
gland, su poder liberatorio era compulsivo, tanto para los negocios privados como pa- 
ra el pago de los impuestos (45). 

En 1636, una orden de la corte general de Massachusetts fijó la equivalencia 
del penique por seis wampum, sin especificación de color; pero en 1641 la paridad 
era de dos azules por cada blanca, reconociendo a ambos tipos como excelentes sus- 
titutos del cambio menor —penny y farthing.— que tanto escaseaba (46). 

Otra orden de la misma corte, dictada en 1642, prescribía la revaluación de 
los cereales y su pago en moneda inglesa o en wampum indistintamente (47), e 
igual favor gozaban los wampum en las colonias de Virginia y Maryland, y entre 
los indios de sus plantaciones era moneda indiscutible (48). 

Al principio del coloniaje, fueron llevados desde Oceanía por los veleros holan- 
deses, y más tarde México y Centro-América atendían toda la demanda de las Anti- 
llas y las posesiones inglesas del norte. 

El wampum tuvo también curso legal en el Canadá desde los primeros tiempos 
de su doble conquista, y a pesar de que en 1670 fue desmonetizado, continuó circu- 
lando entre los colonos hasta 1704 y entre los indios hasta 1825 (49). 

El wampum blanco disminuyó de valor y se desacreditó completamente en el 
Canadá, a causa de ciertas imitaciones llevadas de Europa; pero el genuino azul si- 
guió importándose de México y Centro-América hasta principios del siglo XIX (50). 

Con frecuencia se lee en documentos relativos a la historia colonial de la New 
England, noticias en que se mencionan collares, cinturones y otros adornos de wam- 
pum, obsequiados en prenda de amistad, pero siempre recordando que esta concha 
fue moneda (51). 

Es que, en este caso, como en otros semejantes, se prefiere lo más codiciado 
a lo necesario, y a medida que la civilización avanza, vemos que se opta por lo 
más imprescindible para la vida, quedando los objetos de otra condición como ele- 

«mentos de intercambio en los grupos humanos de cultura menos evolucionada. 


IV 


La tendencia referida en el capitulo anterior, a favorecer como medio básico 
del cambio lo necesario para la vida, la tenemos en el cacao, desconocido en Eu- 
ropa hasta mediados del siglo XV! y moneda de preferencia en todos los pueblos 
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tropicales de América antes de su descubrimiento por Colón, y con el que se sa- 
tisfacian hasta los tributos a príncipes y caciques. 

Como se sabe, el árbol de la theobromacacao o cacahualtl, da un fruto que 
se desarrolla en forma característica, a lo largo del tronco, desde la base de las 
ramas hasta el suelo, 

El fruto, a modo de baya, es del tamaño y la forma de un pepino, entre 
quince.y veinte centímetros de largo, dividido en cinco celdillas con veinte a cin- 
cuenta semillas. 

Estas almendras, o sea el cacao-moneda, se asemejan mucho a las habas, y 
antes de ser almacenadas para conservarlas hasta su uso, sufren un proceso de fer- 
mentación y luego son lavadas, curadas y secadas. 

Aparte del chocolate y la ratafia, todavía tan populares en el mundo moder- 
no, los indios preparaban a base de cacao una bebida llamada tistle, en que ade- 
más entraban como ingredientes la harina de una especie de arroz silvestre, el maíz 
tostado, el achiote, la canela y el azúcar. 

Escribe el padre Las Casas que “los indios que en canoas encontró Colón 
durante su cuarto viaje y a la altura de las islas Guanajas, traían muchas almen- 
dras de cacao, que tenían por moneda en Nueva España, Yucatán, Honduras y 
otras comarcas” (52). 

Después de relatar la llegada de Grijalva a Tabasco, dice el mismo obispo de 
Las Chiapas: “Es tierra felicicima (éferacisima? ) y abundantísima de cacao, que 
son almendras de que usan los indios para suave bebida y por moneda en toda Es- 
paña y en mas de ochocientas leguas a la redonda (53). 

Más adelante se expresa así: “Aquella fructa que parece almendras € corre en- 
tre aquella gente por moneda, con la cual se han e compran todas las otras cosas 
que de mucho o poco prescio son, así como el oro e los esclavos e la ropa e co- 
sas de comer e todo lo demás” (54). 

El licenciado Alonso Zuazo “refiriéndose a los indios de México y Centro-Amé- 
rica, expresaba en 1521: “Hay una moneda entre éllos, con que venden y compran, 
que se llama cacahoaltl; es fructa de ciertos árboles muy preciados, de que hacen 
un brebaje para grandes señores, que diz ser cosa muy suavísima” (55), y García Icaz- 
balceta se refiere también a otra carta de fray Luis de Figueroa, de Santiago de Cuba 
y fechada en 14 de noviembre de aquel año, en que se dice: “Los naturales de Mé- 
xico usan como medio de cambio las semillas que llaman cacahualtl, obtenida de una 
fructa y de la que preparan una bebida muy estimada” (56). 

Hablando de los indígenas de las que más tarde fueron León y Granada (Ni- 
Caragua), escribe Pascual de Andoyaga en sus “Relaciones”, que “tenian sus mercados 
en las plazas, donde contrataban ¢on cacao, como en el virreinato de la Nueva Espa- 

» fia, por moneda” (57). . 

“Es el más preciado de los árboles entre los indios de Nicaragua y Honduras, 

. y su tesoro, y a los caciques y señores que los alcanzan en sus heredamientos, tié- 
nenlos por muy ricos.calachunía o principes”... “Las almendras de aquel árbol las 
guardaban y tenían en el mismo precio y estima que los cristianos tienen por el 
oro y la moneda, porque así lo son estas almendras para éllos, pués con ellas com- 


pran todas las cosas como si fueran buenos doblones y ducados” (58). 
Torquemada, el cronista que más información reunió acerca de los signos mo- 
netales de México y Centro-América, dice que “las indias llevaban a los mercados un 
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buen golpe de almendras de cacao para que les sirviese de cambio menudo”... “Lo 
que usaban era trocar unas cosas por otras y aún ahora se sigue haciendo algo de 
esto, pero lo que generalmente corre en todas partes es el cacao” (59). 

“Contratando mucho en ferias y mercados, su moneda usual y Corriente es el 
cacao, el cual es una manera de avellanas largas y amelonadas”, escribe López de 
Cómara (60), y otro historiador de la época dice sobre lo mismo: “Trocaban unas 
Cosas con otras y servían de monedas unas como almendras, que los naturales Ila- 
maban cacahoaltl” (61). 

López de Gómara, en otra de sus obras famosas (62), confirma las referencias 
de los más acreditados cronistas y conquistadores, diciendo que “el más usual medio 
de cambio de los aborígenes era el cacahoaltl o cacao, que es un alargado pepinillo 
parecido al melón”. 

Herrera, historiador indiscutido de la conquista y de los primeros tiempos del 
coloniaje, expresa que “En toda la-América Central hay mucho cacao, que es una 
gran riqueza y moneda corriente, como en la Nueva España” (63), y poco después 
agrega: “Doscientas almendras de cacao valían un real entre los indios y es la mo- 
neda que entre éllos y los castellanos corría de ordinario para el comercio de de- 
talle” (64). 

El padre Acosta, bien llamado el "Plinio Americano”, escribe que el cacao 
servía también de moneda, porque “con cinco almendras se compra una cosa, con 
treinta otra y con ciento otra, sin que haya contradicción, y usan darlas de limos- 
na a las personas que lo piden” (65). 

El mismo autor asegura que “a los españoles que viven en América les gusta 
el chocolate hasta la locura; pero que es preciso habituarse a ese negro brebaje pa- 
ra no sufrir bascas a la simple vista de la espuma que sobrenada como heces de un 
licor fermentado”, y poco después añade: “Ei cacao es una superstición de los mexi- 
canos, como es la coca una superstición de los peruanos; uno y otra servían a los 
dos pueblos de moneda” (66). 

Hernán Cortés y su paje, “el gentilhombre del conquistador”, como le llamara 
Humboldt (67), cuyas memorias publicó Ramusio, ensalzan al contrario el chocolate, 
no solamente como una bebida agradable aunque preparada en frío, sino y más que 
todo como una substancia alimenticia, “El que ha bebido de eso una taza, dice el 
Paje, puede viajar todo el día, especialmente en los climas cálidos, porque es de na- 
tural refrescante, y al igual empléanlo como alimento y contiene en un pequeño vo- 
lumen mucha parte nutritiva y excitante, y de ahí la alta estimación en que los in- 
dios lo tienen, hasta elevarlo a la categoría de moneda” (68). 

Otro cronista de la misma orden y compañero de Acosta, el padre Cobo, dice 
que “es tan preciada esta almendra por los indios, que se sirven de ella como mo-* 
neda para adquirir en los mercados tortilla de maiz, tamales, frutas y legumbres, y 
yo mismo compré hartas veces estas menudencias por los caminos, sin otra moneda 
que el cacao”... "En la misma ciudad de México se dan de limosna a los indios po- 
bres dos o tres almendras como dinero contante” (69). 

El prolijo cronista Fernandez de Oviedo, ya citado, se cuidó de establecer el 
valor de los artículos comerciables en México y Centro-América, con relación al ca- 
cao-moneda: “Por ejemplo, un conejo vale diez almendras, la docena de zapotes (nis- 
peros) cuatro almendras, el maiz que cabe en el cuenco de las manos dos almendras... 
y un indio esclavo de trescientas a quinientas mas o menos y según su sexo, edad, 
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salud y habilidades”... “Hay mujeres —agrega— que dan por prescio sus cuerpos, CO- 
mo entre los christianos las públicas meretrices, e viven deso; quién las quiere para 
su libidinoso uso, les da por una carrera ocho o diez almendras, como el e ella se 
«concierten entonces” (70). 

Bastow (71) opinaba en 1895 que ''no era como algunas personas suponen el 
llamado tlacacahosltl o pequeño cacao con que los nativos preparaban su bebida y 
hoy hacemos nuestro chocolate, sino una especie mas común, llamada patlachtle, 
que es menos apta para servir de alimento y solamente usada como moneda en las 
transacciones comerciales’, lo que está confirmado por Cortés en su segunda carta 
al Rey (72). 

Cuando por las nevadas del valle de México fueron agotadas todas las reservas 
y en 1454 se presentó el hambre con todos sus horrores, los jefes de la confedera- 
ción abrieron sus graneros e hicieron distribución pública y gratuita de maíz y cacao, 
pero casi resultaron tardías e ineficaces. 

Entonces acudieron los mercaderes totonacos, tepanecss, aculhúas y matlatzin- 
cas, a camprar esclavos, fos que, por las leyes especiales dictadas para el caso, fue- 
ron vendidos con su consentimiento, por quinientas mazorcas o el cacao equivalente 
tratándose de hombre y por una quinta parte menos las mujeres, y así los trafican- 
tes llevaban los esclavos como rebaños a Cuittlahuac, Mizquic, Chalco, Huexoizinco, 
Cholulán y Toluca (73). 

A pesar de hacer cesado la esclavitud de los indios cuando fueron introduci- 
dos en América los primeros negros africanos, cada poblador casado podía hacerse 
servir de cuatro aborígenes, mientras el soltero tenía derecho a dos; pero tanto 
aquél como éste debían pagar a sus tamenes (cargadores, canteros y otros encar- 
gados de los trabajos más duros y pesados), cien almendras de cacao por cada jor- 
nada y mientras hubiera luz solar (74), 

El gusto universal de los indios del noroeste mexicano por el brebaje que hoy, 
más perfeccionado se llama chocolate, daba cierto valor a los granos de cacao; y, 
por cierto, que un terno de redecillas con diez de dichas semillas cada una, forma- 
ba en las provincias cocas de Tonallán un tapotiotl, de que— según Dávila Garibi— 
se deriva en gentilicio tapatío, que distingue a los nacidos en Guadalajara (75). 

Al hablar de esta especie monetizada, el jesuita e historiador Clavijero dice 
que los indios contaban el cacao por  giquipillis, o sean ocho mil granos, y que 
cuando se trataba de cantidades considerables, por sacos, que contenían tres de 
estas medidas (76). 

Las referencias de Clavijero están basadas sobre las de Herrera (77), cuando 
dice que los antiguos mexicanos .contaban' el cacao por giquipillis, una medida de 
capacidad con que los indígenas tontaban ocho mil semillas, y que tres giquipillis 
o veinticuatro mil semillas, eran el contenido de una bolsa legal, y agrega que Cor- 
tés, en una de sus cartas a Carlos V, ilustra con cinco grabados los geroglificos 
inscriptos sobre los sacos y recipientes del cacao, expresando el nombre, la canti- 
dad y el valor del contenido de cada subdivisión; que en uno de ellos había diez 
tercios y cada tercio equivalía a ciento cincuenta libras, y que otro decía con ca- 
racteres geroglíficos nauchtecpan tlamamtli xochicacahualtl, cuya traducción literal 
es “‘cuatrocientas cargas de cacao” y su equivalencia ciento veinte mil libras. 

El mismo historiador Herrera, al describir la expedición del conquistador de 
México, escribe: “Sucedió que hasta trescientos indios e indias de Cortés entraron en 
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los depósitos de cacao de Moctezuma, adonde habías más de cuatro mil cargas, que > 
eran una gran riqueza y ahora lo son mas, porque solía valer cada carga cuarenta cas- 
tellanos, y toda la noche acarrearon al real”... “Tomáronse aquella noche seiscientas 
cargas y no se vaciaron mas de cinco depósitos”... “Estaba el cacao en unas vasijas 
hechas de mimbres y cañas, tan grandes como cubas, que seis hombres agarrados de 
las manos no podían abarcar”... “Las vasijas estaban embarradas por dentro y fuera 

y asentadas por orden como las soleras de cubas” (78). 

También Lorenzana reproduce diversos geroglíficos referentes a los depósitos y 
tributos de cacao (79). 

En el códice mendocino están dibujados los trojes, con capacidad para cinco 
mil fanegas, que como tributo debían llenar dos veces al año de cacao o su equiva- 
lente en maiz, frijoles, chía y huauhtli, los pueblos de Ocuila, Tenancingo, Tecualoya, 
Coatepec, Tenantico y Cincozcatlan (80). i 

Hasta el 28 de enero de 1527, los granos se daban contados y de esta fecha 
al 24 de octubre de 1536, por medida que debía llevar el sello del cabildo respectivo” 
(81). 

Orozco y Berra anota en presencia de datos suministrados por José Francisco 
Ramírez, que por mandamiento del 17 de junio de 1555, la autoridad fijó el precio 
del cacao, disponiendo que al menudeo se dieran ciento cuarenta almendras por cada 
real plata; y que esa práctica continuó hasta mucho más adelante, y así la real audien- 
cia dispuso en auto del 6 de julio de 1590, que los indios tributarios del pueblo de 
Tecpam pagasen anualmente mil seiscientos cacaos o un peso de oro, y en 1636, con 
motivo del alza considerable que había alcanzado dicha almendra, fue preciso que el 
ayuntamiento de la capital le impusiese tasa para que pudiera correr como moneda, 
habiendo en realidad subsistido esta práctica legal hasta principios del siglo XIX (82). 

Coincide con estos detalles de Ramírez, lo que dice López Cogolludo: “Con re- 
lación a la moneda española, un peso oro equivalía a mil seiscientos granos de cacao. 
y en Yucatán y Chiapas cien de estas almendras valían medio real” (83). 

El cacao como moneda, escribe Medina, subsistía en la Capitanía General de 
Guatemala —incluyendo el tal jurisdicción toda la actual Centro-América y el sur de 
Méxicó,— a fines del siglo XVIII, y para justificar su afirmación, copia el siguiente 
párrato de una carta dirigida al rey por el presidente de la audiencia, Francisco Ro- 
bledo, que lleva fecha 2 de setiembre de 1794: “Se proveerá también con ellos (los 
ochoavos de cobre), de una moneda que extinga en mucha parte el uso de los gra- 
nos de cacao, que es otro signo que se acostumbra usar durante siglos por falta de 
pequeño numerario” (84). 

El mismo Medina repite la interesante referencia contenida en documentos de 
la Casa de Moneda de México, según la que, como ocurre casi siempre con los valo- 
res circulantes, el cacao fue falsificado muchas veces, y recuerda que tanto preocupó 
la extensión de este delito al virrey Antonio de Mendoza, que se creyó en el caso 
de consultar a Carlos l, enviándole muestras de granos adulterados, fáciles de descu- 
brir al tacto (85). 

Después de informar sobre otra falsificación de tostones de a cuatro reales por 
los indios, el mismo virrey Mendoza reiteraba a su soberano: “El hecho en realidad 
no podía parecer extraño, cuando se sabe que habían hecho otro tanto con los gra- 
nos de cacao y con tal arte, que no parecía sino el mesmo” (86). 

Refiriéndose a México y otras provincias al sur del virreinato, un ilustre histo- 
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riador moderno, Robertson, repite que !os granos de cacao eran generalmente recibi- 
dos, durante el coloniaje, en pago del precio de otras mercancias; "Considerando es- 
te fruto como un medio de cambio, el precio de lo que el comprador quería adqui- 
rir y de lo que el vendedor deseaba entregar, se estipulaba por el número de aquellas 
semillas que se estipulaban en pago del género transferido”; pero que, más evolucio- 
nado que los anteriores parece haber sido el tipo de moneda conocido por los chib- 
chas, reputados habilísimos comerciantes, que poseían medidas de longitud y capaci- 
dad, y en cuanto a esta medida, unas tribus la apreciaban por el peso y otras por su 
volumen” (87). 


Vv 


A pesar de la autorizada opinion con que cerramos el capítulo precedente, es- 
tamos persuadidos de que los pueblos maya-quichés, influenciados en los últimos tiem- 
Pos precolombinos por las civilizaciones azteca, a través del istmo de Tehuantepec y 
chibcha, a través del istmo de Veragua, tenían el sistema de contabilidad y medida 
más perfecto del continente, al extremo de que su aplicación en cálculos astronómicos 
podría rivalizar con los modernos (88). 

Además, sin profundizar en el tema y para no repetir lo que ya hemos tratado 
ampliamente en nuestras conferencias del Ateneo y la Universidad de Montevideo, nos 
limitaremos a llamar la atención sobre el habilísimo sistema maya de numerales de ra- 
yas y puntos muy semejante al moderno alfabeto telegráfico de Morse, combinado con 
glifos que, no obstante su sencillez, expresan todas las cantidades y operaciones imagi- 
nables. 

Algunos de estos glifos y numerales están estampados en las monedas mayas de 
oro, señaladas bajo los números 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15 y 16 
de la fotografía anexa, de las cuales las seis primeras y las números 9, 10 y 15, es- 
tán vaciadas con oro y guanín en moldes de barro cocido, en tanto que las señaladas 
con 8, 11, 12, 13, 14 y 16 están acuñadas a percusión con punzones y martillo, co- 
mo durante el medioevo europeo. 

Respecto a las medidas de extensión y capacidad, hemos de contentarnos con re- 
petir las siguientes expresiones ponderables de los geroglíficos aztecas reunidos en nues- 
tra anexa fotografía: un dedo humano hacia arriba, la unidad; un banderín, veinte; 
una biznaga, cuatrocientos; una escarcela, ocho mil; una cara humana hacia arriba y 
encima de la nariz diez puntos negros unidos por una línea, diez piedras preciosas pu- 
limentadas; una bolsita con pintas rojas y un banderín encima, veinte bolsas de cochi- 
nilla; un fardo de mimbre, dividido en tres secciones por líneas horizontales y funicu- 
lares y el contorno de una semilla, llevando arriba cinco gallardetes unidos por su ba- 
se, cien sacos de tres giquipillis cada uno y capacidad total de dos millones y cuatro- 
cientas mil semillas de cacao deshidratado; un fardo oblongo de paja, con un copo 
de algodón encima y una biznaga sobre este último, cuatrocientos fardos de algodón 
prensado; una tinaja con cuerdas cruzadas y arriba uma biznaga, cuatrocientos jarros 
«de miel. de maguey para fabricación de pulque y mixcal con una medida equivalente 
a mil trescientos gramos cada una, aproximadamente; una especie de alcuza con una 
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escarcela pendiente, ocho mil mazos de hojas de copal balsámico; una cesta de mim- 

bre con una semilla pelada de cacao en el centro, arriba cuatro biznagas y en el cen” 
tro un banderín, veinte cestas, cada una con un giquipilli de semillas de cacao; y una 
manta con una buznaga entre dos dedos, equivalente a ochocientas mantas blancas con 
la guarda igual al dibujo y los colores de la muestra (90). 

El régimen económico de las comunidades indígenas del Perú, hacía menos necesario 
el empleo de signos de cambio en el imperio de los incas y de los países mediatilizados por 
el mismo; pero también obligaba imprescindiblemente a una contabilidad más minucio- 
sa y cumplida, que, a falta de escritura figurada, se llevaba por medio de kipus: mis- 
teriosos guardadores en sus convenciones del secreto de su interpretación. 

El kipus peruano o sistema mnemotécnico de colgantes cuerdas anudadas, fué 
sin duda originado en la región litoral, y los conquistadores del incario, que llegaron 
a conocer la floreciente cultura de los yungas o mochicas o chimús, transportaron a 
los Andes, en época tardía y no antes de las últimas dinastias cuzqueñas, este siste- 
ma de anotación y lo expandieron después por todo el Tahuantinsuyu, desde el sur 
de Colombia hasta Chile y la Argentina y en los últimos momentos precolombinos 
fueron llevados a los araucos en el Brasil y los pueblos mahuas de México, hasta en- 
trar en contacto con lo que hoy es la Columbia Británica (91). 

Altieri (92), resumiendo las observaciones tan atinadas del inca Garcilaso, dice 
que había en cada distrito o pueblo varias categorías de oficiales cuyas tareas exigían 
el empleo de los kipus: los llactakamayoc y los markakamayoc, encargados del re- 
parto del trabajo entre los habitantes obligados a alguna prestación personal; los lla- 
makamayoc o intendentes de ganados; los encargados de los depósitos o tampus; los 
de la caza o chacos; los correos o chasquis; y los intérpretes o kipukamayoc (93), 
que cuidaban de hacer los resúmenes generales y, según algunos cronistas, también 
la historia, cuya enseñanza se trasmitía de padres a hijos, previa esmerada educación. 

Los cronistas españoles Juan de Betanzos y Francisco de Villacastin, enviados por 
el gobierno de Carlos Vaca de fastro a Vilcabamba, refugio de los últimos incas, a re- 
coger sus tradiciones históricas, no tuvieron más que escribir lo que los kipukamayoc 
iban descifrando por medio de sus flecos anudados (94). 

La producción incaica en todos los aspectos contemplados por los kipus, requería 
un sistema de caminos y transportes, que lo hubo, pero no como una consecuencia del 
esfuerzo productivo, sino con finalidades militares o administrativos (95). 

El sistema económico de los incas no admitió la existencia del comercio, como 
entre los mayas, toltecas, quiches y chibchas, por más que hubiera cierto intercambio 
de productos naturales, y, por lo mismo, el estudio de los caminos incaicos no podría 
hacerse sin antes investigar si los magníficos caminos construidos por los primitivos 
peruanos respondían a corrientes de tráfico humano social, militar o económico: por- 
que el intercambio de productos de diversoas regiones ha determinado en todos los 
pueblos el trazo de corrientes de tráfico que más tarde se han convertido en caminos 
y luego en ferrocarriles: en algunos paises pastoriles, el nomadismo inició esa corriente 
de tráfico y en otros, el tráfico humano para el trueque de productos naturales. 

Los conquistadores encontraron los caminos de los incas ya trazados y hechos se- 
gún los documentos históricos y vemos que ellos servían más a fines militares y admi- 
nistrativos que económicos: no son caminos comerciales ni podían serlo, dada la orga- 
nización social del imperio y, por lo mismo, no es preciso ahondar en el estudio del 
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camino incaico como expresión de tráfico económico, aún cuando el hecho de asumir 
una perfección de trazado y-de técnica de construcción, con un profundo conocimien- 
to de la geografía del país, repercute en la actualidad, muchos siglos después. 

Sarmiento (96) dice en sus crónicas que “estos caminos, hechos por valles muy 
hondos, por montes cubiertos de nieve, por tremedales de agua y por peña viva junto 
a ríos furiosos por estas partes y vallado y empedrado por las laderas, bien sacados 
por las tierras, desechado por las peñas, socavado por junto a los ríos sus paredes, 
entre nieves con escalones y descanso, por todas partes limpio y barrido, descombrado 
lleno de paraderos, de depósitos de frutos y tesoros, de templos al sol y de poetas”. 

El ingeniero Regal, destacado publicista peruano, dedicó recientemente un libro 
muy interesante a los caminos de los incas, aún cuando en el no trata el aspecto eco- 
nómico como expresión del tráfico social (97). 

Al espléndido sistema de caminos debe agregarse el originalisimo de puentes col- 
gantes o flotantes, según se trate de ríos veloces encañonados como el Apurímac o de 


otros de lento discurrir como el Desaguadero: el de oroyas funiculares para el paso de 
una ribera a otra en canastas de mimbre suspendidas sobre el abismo, y el de caminos 


bordeados de tambos al término de las jornadas, que prestaban utilísimos servicios a la 
administración y durante las guerras. 

Pero al lado de este magnífico tipo de medios de comunicación, que no tiene tan- 
ta importancia para la historia económica como para la ingeniería del encanato, existían 
sendas de caminantes que unían unos valles con otros y son las que interesan al estudio 
de la economía, porque cruzan los Andes después de largos procesos de exploración del 
suelo y establecen verdadera unión social entre unos grupos y otros, y así tenemos, por 
ejemplo, los pasos de la meseta del Titicaca a los valles del Cuzco por zonas planas, por 
verdaderas puertas que abrieron los ríos partiendo de la cordillera, y las rutas entre los 
valles de la costa pacífica y la sierra, como los que existían entre Chincha, Nazca, Ica 
y Palpa con Ayacucho. 

Estas sendas, que en gran parte fueron recorridas durante las exploraciones arqueo- 
lógicas del autor, seguían las líneas más bajas de los Andes y recorrían las de los pukios 
para provisión de agua y probablemente ensartaban zonas de pastos para la alimentación 
de las llamas. 

Tales caminos fueron adaptados al pie indígena y a la llama, y cuando los espa- 
fioles conquistaron el Perú y llevaron el caballo, todo el sistema del incario quedó pos- 
tergado, pero no olvidado, porque el nuevo animal de transporte exigía un tipo de piso 
diverso. 

Al lado del camino y del transporte, el sistema de chasquis o mensajeros consti- 
tuía un acierto admirable de organización incaica, y junto al chasqui, las señales de fue- 
go, verdadero medio de comunicación semaforica. Este sistema de correos y telégrafos, 
como podria decirse metafóricamente, alcanzó amplia realización en el Tahuantinsuyu, 
cuando en Europa no se vislumbraba aún una organización de comunicaciones (98). 

Los chasquis recorrían los caminos a la carrera, a razón de cuatro millas por vez, 
siendo reemplazados -en cada tramo antes de llegar a la meta parcial, para no disminuir 
el ritmo de velocidad durante el trayecto. 

Means (99) expresa que no es exagerado admitir en esta época que el recorrido 
de Cuzco a Quito fuese de veinte días ida y vuelta; porque la distancia entre ambas 
ciudades se calcula en mil millas, que exigirían una carrera de cuatro millas horarias, 
record alcanzado en la actualidad por muchos maratonistas en los Estados Unidos y su- 
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Perado en otros paises. ES 
32 La prueba de trasladar el fuego desde Atenas hasta Berlin, durante las Ultimas o- 
limpiadas mundiales, fue una carrera de chasquis que en el Tahuantinsuyu se cubria a 
diario, ya para llevar el correo imperial, ya para conducir pescado fresco u órdenes, y 
si bien es cierto queno puede asignársele importancia económica por no estar al servicio 
de la masa este sistema, constituía de toda suerte un medio de coordinación admirable. 

Son muchos los cronistas y comentaristas contemporáneos que escriben sobre la 
existencia de un comercio interior y exterior en el Tahuantinsuyu: el interior se habría 
realizado por el intercambio de productos naturales de una región con otra, ya sea ais- 
ladamente o con ocasión de las grandes reuniones populares, a manera de ferias religio- 
sas, y semejante intercambio es indudable, ya que existe la palabra chala como indican- 
do permuta o trueque. 

Este ha existido en todos los pueblos primitivos; pero no basta afirmar su exis- 
tencia o demostrarla, para deducir la de un comercio interior que supone no sólo el 
intercambio, sino lucro, comparación de valores y más tarde la existencia de una mo- 
neda. 

Algunos cronistas como Oviedo y Valdez (100), Herrera (101) y Acosta (102) y 
comentaristas como Wrigley (103) y Baudin (104), tratan de la posibilidad de la exis- 
tencia en el incanato de una moneda, como el maíz, el cobre, el algodón o el ají; pero 
nosotros hemos logrado reunir las piezas de oro y plata, de indudable función cambia- 
ria, que señalamos con los números 24, 27, 29, 31, 35, 37, 40, 41 y 63 de nuestra fo- 
tografia, de las cuales las 37 y 40 estén horadadas como en la numaria china y todas 
han sido vaciadas en moldes de carbón o tierra refractaria; pero todo esto no pasa del 
terreno de las suposiciones: el intercambio existió, a no dudarlo, aunque sin ánimo de 
lucro, salvo que se quisiera ahondar en la filosofía con sutilezas de orden sicológico. 

En el estado actual de las investigaciones, no podríamos afirmarlo, siendo hasta 
hoy favorable la creencia de que no existió un verdadero comercio interior del incario 
y que el intercambio de especies o productos naturales o industriales apenas podría ser 
considerado como de carácter comercial. 

También se habla de la existencia de instrumentos ponderables, como la balanza 
romana, para pesar el oro y otros metales y substancias, y tanto Tello y Miranda como 
Uhle han encontrado su supervivencia en exploraciones del Tahuantinsuyu (105); Herre- 
ra (106) escribe que todavía en los principios de la conquista se conocieron balanzas 
indígenas, y los modernos Rivet (107), Nordenskjiold (108) y Latcham (109) contribu- 
yen con brillantes demostraciones a la dilucidación de tan importantes asuntos pero, 
aunque está comprobada la existencia de la balanza entre los incas, no puede señalarse 
como argumento favorable a la existencia del comercio exterior en el antiguo Perú 
puesto que se trata de un aparato necesario en muchas actividades de la industria textil 
la tintorería, la pintura, la metalurgia y los usos domésticos. 

El carácter de economía familiar cerrada que tenía los grupos sociales integrantes 
del Tahuantinsuyu, no daba margen para asegurar la existencia del comercio interior or- 
ganizado; porque cada familia producía lo necesario para su subsistencia, y si es verdad 
que aquellos indios fueron grandes viajeros y se encuentran vestigios a inmensas distan- 
cias del imperio, ello debe obedecer a un intercambio local de productos industriales 
raros o curiosos y en forma muy restringida y a que la diversidad de climas del territo- 
rio nacional imponía una gran diversidad de producción. 

Baudin, uno de los más fervorosos comentadores de la grandeza incaica, lleva su 
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entusiasmo hasta suponer que en la época que estudiamos hubo en el Tahuantinsuyu 
activo comercio exterior: “En todo estado socialista -dice (110)- todo comercio exterior 
es del estado, dirigido por funcionarios especiales, como sucede en la República de los 
Sovieta, y así debió ser en el antiguo Perú, donde el inca lo realizaba mediante el cam- 
bio de ciertos artículos, especialmente por conchas de Centro América”; pero la deduc- 
ción de que existió comercio exterior socializado en dicho imperio parte de un hecho 
aislado que menciona el cronista Juan de Sámano (111), quien describe un gran barco 
mercante a vela, que iba de Tumbes hacia el norte y fue encontrado por el español 
Ruiz, que exploraba el Pacífico por encargo de Pizarro, llevando oro, plata, espejos, 
huacos de cerámica y tejidos. 

Dorsey (112) expresa que se han encontrado en las Islas de la Plata, frente a Gua- 
yaquil, vasos procedentes de la región del Chimú, ratificando la sospecha de que los in- 
Cas mandaban expediciones mercantes a Centro América, y Nordenskjiold (113) supone 
la existencia de relaciones comerciales con los pueblos de la zona del Chaco. 

La existencia de este comercio exterior de productos del suelo y la industria del 
incario debe probarse, por otra parte, estudiando un punto fundamental, o sea el refe- 
rente a la navegación marítima, y hemos encontrado en Means (114) un interesante re- 
sumen de los sistemas y rutas del tráfico oceánico; pero, además de su vasta bibliogra- 
fía, es necesario consultar al eminente historiador Urteaga (115), que presidió la Ter- 
cera Asamblea Continental del Instituto Pan-Americano de Geografía e Historia, al 
que es sometida esta monografía. 

Según Means, presumiendo lo que dicen diversos cronistas, pueden reducirse a es- 
tos cuatro tipos los sistemas de navegación en el Tahuantinsuyu: lo.) canoas o pira- 
guas de ceibo u otra madera liviana, que se usaban en la costa peruana, sin conocer- 
se ahora su nombre distintivo y que tenían pequeña vela de algodón en forma rom- 
boidal; 20.) balsas del Titicaca, hechas de totora seca y bien atada y con remos pri- 
mitivos y vela rectangular, aunque los uros usaban otra romboidal; 30.) barcazas pa- 
ra la navegación lacustre o para la pesca en playas tranquilas, que se construían so- 
bre pieles de foca cosidas e infladas, amarrando tablas encima, y 40.) balsas grandes 
de palos livianos, cortados de mayor a menor como los tubos de órganos, a fin de 
que al atarse unos a otros dieran la forma de quilla: se les adaptaban velas y remos 
rudimentarios, a pesar de que ¡estaban destinadas a+ cubrir largas distancias. 

Los largos viajes del periódo incaico están mencionados en su mitología y en 
las viejas crónicas: el mito de Naymlap citado por Cabello de Balboa (116) habla 
de la llegada de aquel personaje mitológico a Lambayeque, de la región del Chimú, 
por mar, como un viking, y el mismo autor y Sarmiento (117) afirman que Tupac 
Yupanqui realizó su largo viaje marítimo con una flota de balsas, llegando hasta las 
islas Huachachumpi y Ninachumpl, que se cree eran las Galápagos o Islas Encantadas. 

Que los incas empezaron a inquietarse por dominar el mar es indudable, no só- 
lo por el testimonio de Bartolomé Ruiz (118), sino porque cuando los españoles lle- 
garon a la América Central, ya tenían noticia los indígenas de la existencia de un 
poderoso imperio y poseían algunos ceramios, telas y otras mercaderías y productos 
artísticos del Perú, como explicamos en el capitulo |, y Means también se inclina a 
aceptar la idea de la existencia de un activo intercambio, aunque sin alcanzar volu- 
men comercial. 
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vi 


La dinámica de las tribus indígenas consistió en un movimiento de norte a 
sur, arrastrándolas a algunas zonas favorecidas de Centro-América, formando grandes 
núcleos poblados y alcanzando notables culturas, por su organización social y econó- 
mica y su arte, que más tarde generaron movimientos de expansión y conquista (119). 

Así, los más acreditados investigadores coinciden en que la Liga de Mayapán a 
que nos referimos anteriormente, se fundó el año 964 y se disolvió en el siglo XI, ” 
Por diversas causas, entre ellas la avasalladora influencia azteca; que entonces se pro- 
dujo la expansión e irradió su maravillosa cultura maya-quiché al sur, hasta Guatemala 
y Honduras, y que en el segundo tercio del siglo XV, o sean sesenta años antes del 
descubrimiento colombino, las escasas poblaciones de las que fueran grandes ciudades 
se dispersaron, formando pequeños núcleos (120). 

No obstante, el comercio siguió teniendo actividad importante en la vida de es- 
tos pequeños centros poblados, y los intercambios y contrataciones, que los españoles 
llamaron un siglo más tarde "rescates", tenían lugar en grandes ferias y mercados, 
más frecuentados por mujeres y generalmente conocidos bajo el común aztequismo 
de tianquiztlil (121). 

Dice Torquemada (122) que “lo que estas gentes no tenían dentro de su casa, 
íbanlo a conmutar a otras, o ya en los mercados de sus pueblos o ya en los otros 
cerca o lejos de ellos mismos”. 

En esta forma se organizaban grandes caravanas de pochtecas o traficantes am- 
bulatorios, que marchaban de a uno en fondo —fila india,—“bajo el mando del jefe 
que elegían sin más mérito que el de tener la nariz larga, al que reverenciaban como 
reencarnación de Yacatecutli, “el que va delante”, dios tutelar de los caminos (123). 

Sahagún, quién escribió catorce capítulos de su famosa obra (124) sobre estos 
mercaderes y sus costumbres, dice que cada uno iba provisto de cierto topil o bor- 
dón de madera negra, lisa y sin nudos, y de un mosqueteador de plumas; que lleva- 
ba los artículos en una especie de mochila de red y el “dinero” en otra más pe- 
queña, como escarcela, y que cuando era necesario se hacían acompañar de cargado- 
.res; que por lanoche colocaban los topiles en pabellón o gavilla y unidos por cintas 
salpicadas de sangre que se sacaban de las orejas, en honor a Zacatzontli, otro dios 
de los caminos; que mientras duraba el viaje, los parientes no se lavaban la cabeza, 
aunque se podían bañar, y que si alguno moría durante la marcha, arrimaban su ca- 
dáver a un árbol para que allí se consumiera y el espíritu subiera hasta llegar al sol. 

Se reconocía fácilmente a que pueblo pertenecía cada uno de estos mercaderes 
peregrinos, por el color y el dibujo de la orla de su huipil o camisón, y esta cos- 
tumbre perdura todavía, según lo advertimos personalmente en el famoso mercado de 
Mixco, Guatemala, el año 1908. 

Resumiendo las prolijas informaciones de los cronistas que acompañaron a los 
conquistadores y sobre todo de Bernal Díaz del Castillo (125), y Fray Diego Durán 
(126), recordaremos que en los mercados se permutaban o vendían: jabalíes, venados, 
conejos, tusas de la familia de las ratas, iguanas y lagartijas; codornices, guineas, patos 
y guajalotes o pavos; pesca de todas clases; cacao tostado y molido para chocolate. 
maiz, frijoles, chía, chiles y ajíes; maíz, frijoles, chia, chiles y ajies; maíz pinole (ha- 
rina); cocolli o tortas de maíz y tamales con carne de pájaros; boniatos, yucas y: 
otros tubérculos; ananás, papayas, mangos, chirimoyas, mameyes y aguacates; azúcar 
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de cafia de maiz; ciertas algas carnosas y comestibles que flotaban en las ciénagas; 
tistle, mixcal y otros bebestibles espirituosos destilados de la savia del maguey, de 
palmiche y de granos silvestres fermentados y muy tóxicos: armas de piedra, maca- 
nas, espadas de madera dura con incrustaciones de filosos fragmentos de cuarzo u ob- 
sidiana, lanzas con puntas de pedernal, escudos de madera y de cuero, arcos y flechas 
con agudas puntas; hilados, tejidos, huipiles o pollerines y mantas de fibra de sansi- 
viera o algodón, lisas o labradas en vivos colores; esteras de henequén, cordelería, ca- 
buyería y cestería de mimbre; alfarería decorativa y para usos domésticos; añil, y co- 
chinilla, ocres y rojo de cinabrio; quelites o yerbas y otras medicinas, como ser bál- 
samos y ungúentos y febrífugos, y, por último pieles curtidas, maderas, piedra, cal 

y otros materiales de construcción. - 

El activo comercio de algunos de estos artículos daba lugar a industrias muy de- 
sarrolladas y progresistas, como la del metl o maguey, cuyas tunas, por sí solas, pro- 
ducían muchas cosas útiles para la vida, además de servir de vallas en los campos; el 
tronco era empleado en lugar de vigas para los techos de los bohíos y las hojas co- 
mo tejas; de las partes más pulposas de las mismas hojas se preparaba alimentos; de 
la corteza se sacaba una especie de papiro, hilo, agujas, tejidos ordinarios, ojotas o 
calzado y cuerdas, y de su jugo, pulque, mixcal, vino, vinagre, miel, azúcar y medi- 
cinas de todas clases (127). 

Según datos recopilados por el tantas veces citado Torquemada (128) y com- 
pletados por García Payón (129), las especies monetales más generalizadas en estas 
ferias fueron, durante los tiempos protohistóricos, los caracoles y las conchas marinas 
y las almendras del cacao, a que nos-referimos en capítulos precedentes; pero eran 
preferentemente aceptadas en pago y jamás ofrecidas espontáneamente en venta, por 
su escasez, las mantas de algodón ya mencionadas y conocidas con el nombre gené- 
rico de patlocuachtli, que igual favor tenían en las listas oficiales de tributos. 

El padre Cobo recuerda (130) que todavía en su tiempo (mediados del siglo 
XVII), “los días de fiesta salían las mujeres a rescatar a las plazas, llevando cada una 
la mercancía que tenía: unas sacaban frutas, otras maíz, otras carne cruda o guisada, 
otras aves, otras pescados y mariscos y otras sal y ají, y deste tono las otras cosas 
que contractan”, y en las cartas de Cortés a Carlos | (131) hay reiteradas referencias 
a la monetización del cacao, el oro, el latón y los collares de conchas marinas, para 
la realización de aquellas frecuentes y numerosas transacciones. 

Entre los signos monetales más interesantes, vaciados en oro, plata, bronce y 
estaño, usados Con preferencia en aquellas ferias y mercados del vasto imperio azteca, 
merecen destacarse los que reproducimos en la fotografía, bajo los números 1, 17, 18, 
19, 20, 21, 22, 25, 26, y 28, de los cuales las dos primeras planchetas están estam- 
padas con punzones al estilo maya-quiché, las piezas 19 y 20 están horadadas como 
en China y todas fueron fundidas en moldes de carbón o tierra refractaria. 

La plaza principal de la ciudad de México, según el gran cronista de Cortés y 
la multitud de gente que en ella había, comprando o vendiendo y cuyo rumor de 
voces sonaba a mas de una legua, estaba redeada de portales y era igual a dos de 
la de Salamanca, y los hilados de algodón para colgaduras, tocas, manteles y puñi- 
suelos, recuerdan la alcaicería de Granada (132). 

“Los mercaderes rifadores, los joyeros, los pellejeros y los alfareros, estaban 
agrupados rigurosamente por gremios, como en las procesiones de Alsloot'” —resu- 
me Reyes (133), y agrega: — “Era el mercado más grande de América, una feria 
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monumental, donde se comerciaban los productos de una gran parte del continente. 
conquistado, que en dos días no se viera todo; desde el remate de esclavos, hasta 
la venta de miel, melcochas y otras golosinas, la diligencia de los mercaderes se ha- 
bía ingeniado para ofrecer a los compradores cuanto tenía algún valor en el merca- 
do mexicano; y la industria, por su parte, ofrecía papel, cañutos de olores con li- 
quidámbar o llenos de tabaco y cosméticos, navajas de pedernal, zapatos, plata la- 
brada, obras de madera, pieles curtidas y hachas de latón y otras herramientas de 
cobre y estaño”. 

Mas al sur y hasta la hora de la conquista, Turmequé, en el actual territorio 
colombiano, fue el emporio, la cita de mercaderes y el centro de una colmena hu- 
Mana, donde Chibchacum, el Mercurio occidental, era adorado por quienes, como 
buenos negociantes, prácticos y realistas, sabían rendirse al más fuerte desde el pri- 
mer instante y dispensar acogida zalamera a los invasores, sin riesgos para sus per- 
sonas o actividades, (134). 

Aquel mercado disputaba al de Coyaima, en tierra de los poincos, la suprema- 
cía del comercio indígena, y así; a la concentración semanal de las caravanas en la 
populosa, rica y alegre urbe, acudían los pintores y tejedores de mantas con sus te- 
las; los alfareros con sus garrafas de barro cocido y tutumas y platos decorados, los 
cazadores con venados para la despensa de los usaques, únicos personajes a quienes 
estaba permitido el lujo; los traficantes que regresaban de las lejanas ferias de Neiva 
o de las más próximas de Sorocotá, a orillas del Saravita, traían el polvo de oro 
que habían recibido por sus productos, para trocarlo a su vez con las joyas de los 
orfebres guatavitas; éstos ofrecían collares, zarcillos y brazaletes de su arte exquisi-. 
to, y otros estatuillas y perfectos objetos de piedra; los armeros llevaban macanas, 
hachas, arcos y flechas, que tan solicitados eran; los curtidores, pieles de oso, y los 
agricultores “el maíz, la quina, las papas y el ají; los mineros, desde la sal de Nemo- 
cón hasta las esmeraldas de Somondoco, y los pastores de Zipaquirá, su famosa cua- 
jada en tinajas, seguidos todos éllos de un enjambre de mujeres solícitas e insinuantes, 
con plumas multicolores, yerbas olorosas, loros, guacamayos para los sacrificios divinos, 
conchas marinas e irisados caracoles, braceros de moque y hoyo, bija para carminar el 
tatuaje, achiote y jaguá con que condimentar los guisos, y hasta la dócil cera y la dul - 
ce miel de los remotos núcleos apícolas de Tibacuy y Fusagasugá... y todo aquel abiga- 
rrado conjunto de artículos santuarios o de primera necesidad, “ los vendían por relu- 
cientes tejos de oro, que eran su moneda” (135). 

De este modo, los traficantes, divididos en millares de pequeños e inquietos gru- 
pos que reciprocamente se protegían y ambulaban por el amplio territorio, llevaban de 
un lado a otro los latidos de la vida nacional y, unidos por el íntimo contacto de fa 
convivencia mutua, las maravillosas rutas fluviales de aquel comercio resultaban ser las 
venas por donde circulaba la riqueza que da el trabajo y aseguraban a los chibchas ser 
la casta más sólida y fuerte en las normas de la producción de su época, como una 
verdadera red, comparable al sistema sanguíneo, y en esto superaban a los aztecas y 
maya-quichés, que fundaron su progreso en el poderío cada vez más creciente de la je- 
rarquía eclesiástica y militar, y al imperio incaico que, como ya hemos visto, cimenta- 
ba su grandeza sobre el régimen comunal de las tierras y las funciones económicas 
monopolizadas por el estado. 

Existe, pues, una fundamental diferencia entre las dos culturas mayores que ha- 
bía en América a tiempo de la llegada de los españoles: México representaba un tipo 
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de organización romana; las castas de la nobleza y del sacerdocio ejercían un dominio 
cruel sobre los desposeídos; existía la esclavitud y el comercio de los esclavos; había 
moneda y un tipo de unidad de cambio; los comerciantes cruzaban todo el imperio, 
con aire de capitanes conquistadores; la ciudad correspondía exactamente a esta con- 
cepción del estado, que es ya más avanzada que el sistema feudal español; el gran tem- 
plo, el palacio gigantesco de Moctezuma y la plaza del mercado, son los tres centros 
de atracción de la ciudad, en donde representan el sacerdocio, la nobleza y el comer- 
cio (136). 

El incario tiene una manera de ser completamente distinta y casi opuesta: entre 
sus súbditos no hay moneda, ni mercado, ni esclavitud, porque la organización es co- 
munista; el estado es dueño de las tierras, que distribuye anualmente y dueño de los 
principales productos industriales como la lana y los tejidos, que reparte entre el pue- 
blo; los caminos son vías de dominación militar y de colonización, pero no comercia- 
les; en vez de mercados, lo que en el antiguo Perú llama la atención son los almace- 
nes de depósito, donde los incas guardan granos y mantas, para atender a las provin- 
cias que puedan sufrir escaseces por malas cosechas, (137). 

El Perú había llegado a un grado de civilización que en nada era inferior al de 
México; el desarrollo del imperio es gigantesco, como lo prueban esos caminos de pie- 
dra que van desde lo que hoy es frontera norte de Chile, hasta tierras que en la actua- 
lidad pertenecen a Colombia, y la organización del estado es tan admirable, que aún 
hoy puede ser recordada como ejemplo; pero esta civilización incásica es opuesta a la 
azteca (138). 

La disparidad entre las dos grandés organizaciones políticas de la América preco- 
lombina, demuestra, según Arciniegas (130), que los desarrollos sociales pueden ser muy 
diferentes y estar condicionados a las circunstancias geográficas de cada nación; que el 
comunismo peruano no tiene nada de ese comunismo primitivo que suele observarse en 
las tribus, cuando apenas divagan por las etapas inferiores de la organización social, y 
que es un comunismo perfeccionado, calculado para una gran nación, para un verdade- 
ro imperio. 

Si la fertilidad de las regiones que rodeaban al imperio azteca —agrega— donde 
la lucha por la vida no era tan penosa, condujo a la forma de gobierno que se ha 
comparado a la del imperio romano, y si favoreció un lujo que hoy llamaríamos bur- 
gués y si estimuló las guerras, la meseta peruana, que Waldo Frank encuentra como co- 
locada bajo el signo de las rocas, y el desierto de las costas occidentales obligaron a 
una organización colectiva y fuertemente disciplinada, como la única manera de explo- 
tar la tierra; el imperio de los incas es el de una disciplina como para realizar la con- 
quista de la tierra, la guerra era allí uma contingencia excepcional y la muchedumbre - 
indígena se organizaba para convertir en terrazas cultivables las ásperas pendientes de 
la cordillera. 

Mientras el imperio azteca es una afirmación militar, el incanato es una afirma- 
ción agraria, y dentro de un periodo de años que es mas o menos de igual duración, 
cada una de estas dos naciones americanas produjo una civilización diferente, pero una 
civilización verdadera. 

Lo más admirable de la civilización incásica no es la ciudad: por encima del bri- 
llo y la majestad que pudiera haberse admirado en sus palacios y fortalezas, por mara- 
villosas que hubieran podido parecerles a los españoles las obras de plateros y aurífices 
que allí encontraron está, para dignificario todo, la organización social del imperio, por- 
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que en todo el vasto territorio dominado por los incas no hubo un pobre ni un esclavo; 
la instrucción pública era extendida por los amautas a todas las comarcas; la incorpora- 
ción de nuevas naciones se hacía no propiamente por conquista, sino por persuasión; 
Cuzco era una universidad, en el mismo grado que México era una feria; el sistema fe- 
deral estaba consagrado, dejándoles a los distintos pueblos un amplio radio de autono- 
mía y el culto libre para sus propios dioses; la ingeniería y la agricultura ofrecieron a. 
los españoles sorpresas de perfección; eran mejores los caminos de los incas del siglo 
XV, que los que cien años más-tarde tenían los españoles. la industria minera, que re- 
emplazó a la agricultura, más que de medios de comunicación, necesitaba el celoso ais- 
lamiento, y en Chile, para que los aborígenes no huyeran de las minas, los españoles 
les cortaban dos dedos del pie (140). 

Entre los chibchas hay un sistema político que participa en forma equidistante 
de los de México y Perú: en materia comercial, imita a los aztecas; la moneda, en- 
tre ellos, alcanza una expresión más perfecta, ya que el disco o tejuelo de oro que 
usaron en sus transacciones es casi una moneda romana,— tanto, que mucho después 
de fundada la colonia, todavía se pagaba con ella y era más precisa en sus di- 
mensiones que las propias que distinguía la efigie de Carlos V (141), y para la do- 
cumentación de esta monografía hemos seleccionado las piezas que en la fotografía 
señalamos bajo los números 30, 32, 33, 34, 39, 42, 43, 44, 45, 46, 50, 51, 52, 

53, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, y 62, estando las del grupo 51 estampadas con 
Punzones y todas fundidas en moldes o a la cera perdida, comprendiendo desde el 
bronce y el estaño, hasta la plata, el oro y el platino. 

Por otra parte, son los mercados que sirven para afirmar el mapa de la confe- 
deración chibcha: en ella no había propiamente ciudades y diseminados por un vasto 
territorio, apenas si se formaban grupos donde había alguna industria por explotar, 
como las ya citadas de la sal de Zipaquirá, la de las minas de esmeraldas de Somon- 
doco y la de la cerámica de Ráquira; pero, los mercados, las ferias, la venta de man- 
tas en sus propios obrajes, de sal, de loza, de oro, iban determinando ciertos centros 
de intercambio, que aún se recuerdan por las esculturas rupestres y las piedras pinta- 
das que dejaron para perpetuar esas citas de mercaderes (142). 

Muy parecido a lo que ocurría entre los mexicanos, los chibchas tenían cami- 
nos comerciales que se extendían en prolija red por todo el territorio de su influen- 
cia, hasta llegar a la América Central y el Ecuador, y el hecho de que suele encon- 
trarse en ríos y pueblos precolombinos nombres de esta filiación, indica esa influen- 
cia de los mercaderes, extendida a lo largo de un mundo que políticamente nunca 
llegaron a dominar (143). 

Pero, si por el lado comercial hay un parentesco entre las organizaciones socia- 
les de los chibchas y aztecas, por el lado agrario el sistema chibcha corresponde exac- 
tamente al incaico, hasta donde es posible averiguarlo: la distribución de las tierras se 
hacía de una manera tal vez idéntica a como pasaba por el sur; los conquistadores en- 
contraron una parcelación perfecta, y es posible que las tierras del sol fueran las de 
Sogamuxi; el tributo al estado se satisfacia también de modo semejante; no habia di- 
ferencia de castas como en México, y todos tenían acceso a la tierra, que era base 
de la organización agraria del estado, y el comercio, adehala y nada más (144). 

Con lo dicho se advertirá que los indios de este sistema agrícola primitivo, pro- 
dujeron primero para satisfacer sus propias necesidades, porque el concepto del inter- 
cambio corresponde a una forma de relación social surgida de organizaciones ya perfec- 
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tamente delineadas. 

Las mercaderías destinadas a este intercambio entre los indios más allá del inca- 
nato, hacia el norte, representaban, en consecuencia, un grado de civilización muy ade- 
lantado para su tiempo. 

Se admite que la producción en su fase primitiva estaba limitada, en cada caso 
particular, a lo necesario para subsistir, y posteriormente y como resultado de per- 
manentes sobrantes o restos de aquella producción, sin posibilidad alguna de consumo 
Por sus originarios cosecheros o industriales, dio origen a esta forma de intercambio. 

Tal estadio tuvo necesariamente que aparecer para hacer posible la satisfacción 
de una parte de las múltiples variaciones de las necesidades del agricultor, con una 
producción distinta a la suya y a cargo de otros. 

Hay que admitir que el principio hedónico existió desde el mismo momento 
en que el hombre tuvo que dedicar sus energías a la creación del propio sustento y 
que, ya sea por las condiciones de la tierra o por razones de comodidad, la tenden- 
cia a producir con el mínimo esfuerzo, fue un factor decisivo en la especialización 
de los cultivos, teniendo en cuenta las situaciones particularmente favorables de cada 
región o la predisposición de cada agrupación humana (145). 

También hay que admitir una inteligencia implícita entre los habitantes de la 
misma región, en cuanto a lo que cada uno debía producir para satisfacción de sus 
propias necesidades y para cambiar por otros productos de la industria agrícola, ya 
no tan necesarios para ellos, a cargo de la actividad de otros grupos. 

Tiene que haber sido esta, sin duda alguna, la segunda etapa alcanzada por los 
indios precolombinos en procura de los medios de contemplar sus necesidades inapla- 
zables por la vía del menor esfuerzo, y tanto lo lograron en muchos casos, que pa- 
ra hallar algo comparable a la ciudad de México, por citar un ejemplo, los conquis- 
tadores que habían viajado y conocían algo de Italia y del mundo, tenían que fijar 
sus ojos en Constantinopla o en Venecia (146). 
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Con el andar del tiempo, los aborígenes mexicanos, centro-americanos y de la 
costa del Caribe al sur de Darién, igual que otros pueblos extracontinentales de la 
antigüedad, hubieron de buscarse una materia más .adecuada que no tuviese las des- 
ventajas de las conchas, los caracoles y el cacao, y fuése valiosa, duradera, ponde- 
rable, divisible y facilmente transportable, y reuniendo los teocuitlas o metales estas 
cinco condiciones, quedaron adoptados como base del intercambio y como verdade- 
ro capital o necuiltonoliztli (riqueza). 

En el viejo mundo y antes de la invención monetaria de Grecia y Lidia en el 
Vil siblo anterior a fa era vulgar y en rigor desde tiempos mucho más remotos, la 
humanidad venía sirviéndose de los metales como medio de cambio, en barras o lin- 
gotes mas o menos regulares o en ‘forma de joyas, ornamentos y utensilios, que 
se pesaban a cada transacción. 

Tal fue el sistema de cambio establecido en Egipto, Caldea y Asiria, durante 
sus siglos de riqueza, prosperidad y esplendor, cuyas relaciones comerciales estuvieron 
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tan extendidas como las que más en cualquier otro de la antiguedad. » 

Cierta cantidad de metal representaba un valor fijo y correspondía a una esca- 
la ponderal; así, por ejemplo, en el Asia semítica el siclo no era todavía una verda- 
dera moneda en la acepción moderna de la palabra, sino un peso y la estimación de 
las cosas se hacía por una cantidad de oro o plata en bruto de un cierto número 
de siclos ponderados. 

Los lingotes o piezas de metales en pasta, constituyeron en las antiguas civili- 
zaciones orientales, una forma de numerario que respondía a las necesidades del co- 
mercio y a la realización de los cambios. 

Escribe el mencionado Clavijero que al principio de esta nueva etapa económi- 
co-social, en esta parte occidental del mundo, todavía desconocido para la civilización 
europea, se pagaba los tributos o se compraba las mercancías, con oro en polvo, con- 
tenido o resguardado en plumas de ánade (147). 

“También corrían como moneda ciertos canutillos o plumas de ave, llenos de oro 
en polvo o de diminutas pepitas de lo mismo” -confirma Torquemada (148). 

Más tarde, para las transacciones importantes, los indios del norte del ecuador u- 
saban piezas laminadas de teocuitlaceztic u oro puro (149); de guanín, que era alea- 
ción de oro y plata u oro y estaño (150), y de tumbaga, otra amalgama de oro y co- 
bre (151), todas de forma circular u oval y sin elementos figurados, como se ven en 
la fotografía. 

El sabio danés Bergsoe acaba de comprobar por medio de investigaciones realiza- 
das en sus laboratorios experimentales de Copenhague, que el cobre utilizado por los 
indios precolombinos contenía cantidades variables y a veces crecidas de oro, bajo for- 
ma de aleaciones, hallándose la mayor proporción aurifera en la periferia de los objetos 
y disminuyendo gradualmente hacia el centro, y afirma que dicha falta de homogenei- 
dad provenia de que el oro fundido pasa a través del cobre, y que, conociendo los 
aborígenes tal propiedad, se valían de ella con fines artísticos y para aumentar la dure- 
za de ciertos utensilios e instrumentos de uso corriente, como los anzuelos destinados 
a la pesca y los cinceles con que escupían sus monumentos y tallaban las piedras pre- 
ciosas (152). 

También era frecuente encontrar en los yacimientos arqueológicos de la zona que 
actualmente ocupan los departamentos colombianos de Antioquía y Caldas, artísticas 
obras de orfebrería indígena fundidas en oro fuertemente ligado al platino, lo que en 
concepto de los conquistadores disminuía considerablemente su valor intrínseco, porque 
el metal descubierto en la región del Chocó estaba considerado como “plata degenerada”! 
y cuyo beneficio se prohibió por real orden a causa de la opinión muy difundida en- 
tonces de su mala calidad (153), hasta que poco antes del grito de independencia los 
interesantes experimentos realizados por el mineralogista neogranadino José Sánchez, de 
la Casa de Moneda de Santa Fe de Bogotá, iniciaron un movimiento revaluatipe de este 
cuerpo metálico, que hoy vale más que el mismo oro (154). 

Que todos estos y aquellos artistas indios eran muy expertos en aleaciones, lo | 
comprueban también los cinceles de cobre ligado con hierro, encontrados recientemente ' 
en Monte Albán (155), y las observaciones de Humboldt, sobre manipulación de otros 
metales mediante el hierro -metal ng. utilizado en gran escala todavía por falta de bor- 
nos y fraguas,- lo que le indujo a escribir que poco antes del descubrimiento colombino, 
los aborígenes estuvieron a punto de usarlo utilitariamente en las artes, los oficios y la 
guerra y que si la portentosa hazaña del gran navegante hubiera demorado medio siglo, 
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la conquista del nuevo mundo por los españoles habría sido imposible (156). 

En el cuadro de la producción incaica, azteca y chibcha, la minería tuvo caracter 
secundario, pero alcanzó evidentes progresos sobre todo en el labrado del oro y la pla- 
ta, y puede afirmarse que los indios no realizaron trabajos de arte minero, aprovechan- 
do solamente los depósitos superficiales y los yacimientos muy ricos, pues no se encuen- 
tran huellas de socavones, por lo mismo que sus herramientas eran simples, como barre- 
tillas de madera con regatones de cobre, cinceles de bronce o martillos de piedra. 

Los metales explotados eran el oro, la plata y el cobre: este último en combina- 
ción con el estaño y también conocieron el plomo o suriuchec pero no se sabe la uti- 
lidad que le dieron y el azogue, del que no aprovecharan más que residuos del cinabrio 
como colorete, si bien con grandes precauciones por sus propiedades tóxicas. 

Con respecto al estaño, no se han hallado residuos en estado puro, sino siempre 
asociado al cobre; y el bronce, según Boman (157), fue invención de los quéchuas, pero 
existen dudas acerca de la aleación, si ella fue obra de la casualidad o intencional, y 
esta incertidumbre obedece a que se han encontrado proporciones muy variadas de es- 
taño, que oscilan entre el 2 y el 12 o/o. ` 

Jijón Caamaño (158) ha probado la existencia de centros metalúrgicos independien- 
tes y especiales en zonas desprovistas de estaño, donde sin embargo se ha hallado bron- 
ce, lo que confirmaria que los incas conocieron la forma de realizar su aleación, llevan- 
do el estaño de otras localidades lejanas. 

Los indios fabricaron con el bronce cinceles, cuchillos y otras herramientas, reali- 
zando combinaciones metálicas actualmente desconocidas, y antes que mineros fueron 
metalurgistas, conociendo el arte de la fundición: el sistema más conocido se refiere al 
tratamiento de la plata en hornos portátiles o guayras de ochenta centímetros de alto, 
con paredes gruesas, perforadas con huecos y orejas para echar el carbón desde fuera y 
obtener asi el aire caliente. 

El mineral así colocado sobre el carbón se derretia sobre una cazuela de barro 
crudo, donde se formaba el tejo de plomo que iba a los hornos de refinamiento. 

Baltasar Ramirez, describiendo estos hornos en 1597, dice (159) que “es fundi- 
ción para metales muy ricos y para indios que tengan flema para esperalla”, porque ne- 
cesitaban miles de braceros y sitios de mucho vieno, a lo que Garcilaso agrega (160) 
que "había tantas de ellas (guayras) por monte: y collados' que de noche parecían iu- 
minarias”. 

Los hornos para refinar, llamados tockochimpus, tenían braserillos de dos puertas, 
una para la aereación y otra para poner la mufla, con un espacio que se llenaba de car- 
bon; pero el cobre se fundía en hoyos del suelo o-en Grisoles de tierra, reduciendo las 
especies oxidadas con aire de carbón de palo y obteniéndose metal de elevada lev, gene- 
ralmente de 99 % (161). 

Respecto al tratamiento del oro, se empleaba el lavado de las arenas auriferas y 
en aventaderos, con procedimientos que aún hoy se siguen, como el empedrado del le- 
cho de los ríos para que se depositen aquellas, y luego la plata y el oro eran labrados 
en moldes de barro y madera y con martillos adecuados y finalmente bruñidos para es- 
pejos y adornos (162). 

La minería indígena alcanzó grandes progresos, pero no tuvo una orientación eco- 
nómica sino suntuaria, para adornos del culto y joyas de la nobleza y luego numismáti— 
ca y militar, para las amonedaciones y con el empleo del cobre para armas y herramien- 
tas (163). 
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Las Casas (164) recuerda que durante su primer viaje, Colén vid a los aborigenes, 
de Fernandina (Cuba) con circulares planchetas de oro pendientes de la nariz y que, de- 
bido a ciertas marcas que tenían, creyó se trataba de monedas; pero Herrera (165), al 
recordar este incidente, agrega que las supuestas monedas eran ornamentos usados por 
los caciques, a que hacemos referencia en seguida y que, efectivamente, tenían funcio- 
nes cambiarias. 

Se ha insistido infundadamente y repitiendo sin examen las frases de Colón y sus 
compañeros, en que aquellas piezas discoidales eran espejos o joyas de adorno; pero, lo 
mejor averiguado y cierto, es que tenían determinada importancia adquisitiva en el co- 
mercio y proporcional a su peso. 

De ahí que, como para apreciar el valor monetario no se tomaba en cuenta el 
mérito artístico sino el peso del metal, tales discos son generalmente laminados a marti- 
llo y pobres de ejecución y de técnica descuidada y muy distinta, por cierto, a la de 
las joyas que aquéllos llevabancomo narigueras, pendientes auriculares y pectorales, más- 
caras u otros fines suntuarios, a que nos referimos en el capítulo primero. 

Estos indios llevaban Los discos-monedas sujetos al cuello con cordones de algo- 
dón teñidos de diversos colores y a modo de sartales, porque no todos usaban las es- 
carcelas más generalizadas entre los quéchuas, yungas y simarás, donde guardaban el di- 


nero y las hojas de coca y el tabaco, que también lo eran (166). 
Algunos de estos discos monetales están damasquinados a percusión, como hoy se 


realizan las obras de Eybar y Toledo y otros ofrecen la interesante peculiaridad de tener 
atravesado el centro por un clavo de oro puro de otro matiz, remachado y bruñido por 
ambos lados, acaso para dar mayor valor a las piezas o por mero adorno. 

En las fotografías hemos reunido algunas de estas piezas lisas y damasquinadas. 

Posiblemente aquel detalle sugirió a las autoridades de la Honduras Británica (Be- 
lice) y más tarde a algunos gobiernos coloniales de las Antillas, la idea de clavijar las 
monedas de oro de peso incompleto o cercenadas, para reparar la falta. 

Anotan Meili (167), Zay (168), Chalmers (169) y Saller Oliveira (170), que al 
principio se abusó de esta medida por particulares inescrupulosos, especialmente en la 
isla de Guadalupe, al cercenar las monedas y rellenar el hueco con latón :amarillo y 
que para Corregir el fraude, fueron decomisadas todas las piezas adulteradas y en las 
legítimas se aplicó a la clavija remachada y con punzones especiales, un doble rese- 
llo inciuso que indicaba por un lado el peso legal y por el otro las iniciales del en- 
sayador oficial. 

Con referencia a la abundancia de oro y su utilización como dinero corriente 
entre los indios urubaes de Colombia, Fray Pedro Simón, que en calidad de cronista 
acompañó a los primeros colonizadores, dice que “el cacique cristiano Pedro Fernán- 
dez, señor de Gusen y Urabaibe, le contó que cuatrocientas cincuenta lunas antes apa- 
recieron en sus dominios dos indios extranjeros, con lujoso séquito y vestimenta muy 
distinta a la de los suyos y los cabellos trenzados y adornados de joyas, así como 
en cuello, labios, nariz y orejas, y con gran dificultad por su diferencia de idiomas, 
se manifestaron emisarios del cacique Solsofiques de la región de Fenucuná y Debai- 
be, donde, a consecuencia de continuas guerras de sus fronterizos los Peachicas, se 
habían quedado sin mujeres y que deseaban repoblar el pais comprando algunas y 
pagándolas con algunos millares de ducados en ciertos discos o tejuelos de oro, de 
aspecto y peso uniformes y contenidos en artísticos cántaros, ofreciendo diez de es- 
tas piezas de indudable función monetal, por las mozas y seis por las de más edad 
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(171). 

No dice el acreditado -cronista si la operación se llevó a cabo, pero hay que 
suponerlo afirmativamente, "porque en aquella época era frecuente la venta de las mu- 
jeres por los indios y los áureos discos del cacique Solsofiques eran muy tentadores”. 

Tejuelos semejantes a aquellos y también de oro, eran usados Como moneda a 
todo lo largo de la costa suramericana del Océano Pacífico, según lo demuestran las 
pequeñas tincullpas de nuestra colección que aparecen en la fotografía A, proce- 
dentes de los indios del Ecuador y repujadas como las pectorales con grotescos ros- 
tros humanos, con que nos obsequiara el año 1924 en Quito el canciller de aquella 
república Clemente Ponce. ` 

Además, la historia acredita documentadamente que los incas impusieron a los 
habitantes de la región del Maipo que habían incorporado al Tahuantinsuyu, el pago 
de un tributo que informes respetables hacen ascender a doscientos mil pesos oro 
anuales. 

El último de estos tributos fue el de que se apoderó Almagro, ascendiente a 
mil doscientas libras de oro puro, en tejuelos ovoidales, repujados con inconfundibles 
senos de mujer (172) yw de los cuales fotografiamos cinco en el museo numismático 
de la Biblioteca Real de Madrid, incluyendo uno que en vez de los senos femeninos 
ostenta con crudo realismo los órganos genitales masculinos (números 36, 38, 47, 48 
y 49 de la fotografía 

Conversando sobre estas piezas tan excepcionales con el profesor Carlos A. Ro- 
mero, el docto historidgrafo peruano y director de la Biblioteca Nacional de Lima, 
nos decía hace una década que el tributo ordinario era acrecentado, como esta últi- 
ma vez, Con una multa extraordinaria, en discos de oro y repujados con senos feme- 
ninos, cada vez que los caciques del Maipo deseaban redimir las doncellas que perio- 
dicamente debian enviar como esclavas al servicio de las ñustas del Cuzco. 

Sin detenernos a estudiar estos y otros regimenes tributarios de los grandes im- 
perios precolombinos de América, debemos recordar, porque interesa a nuestro objeto, 
que como Moctezuma atribuía a la ociosidad todos los males de la tierra, cada cual 
era ocupado de acuerdo con su vocación y, rico o pobre, debía contribuir al soste- 
nimiento del soberano con objetos materiales o rendir servicios gratuitamente; y has- 
ta los viejos y mutilados tenían la obligación de recoger animales predatorios, insec- 
tos venenosos y piojos (173). 

Esto último ocurría en el incario, donde los príncipes y curacas obligaban a 
las mujeres a tributar, como medida sanitaria, trozos de caña llenos de piojos, presin- 
tiendo que estos trasmiten, como efectivamente es así, el tifus exantemático (174). 

Kingborough (175) enumera; entre los tributos que los aztecas satisfacian a su 
emperador, grandes cestas de cacahuapinol, que era una mezcla pulverizada de cacao 
y maíz, y otras con chiampinoli o harina de salvia; o en su defecto miel, trijoles, 
maíz, téjidos finos de algodón y mantas, rodelas y escudos revestidos de plumas 
multicolores, armas de guerra y de caza, arcos y flechas, hachas de cobre, rollos de 
una especie de papel extraído de la corteza del maguey, águilas vivas, aves domésti- 
Cas, rojizas conchas marinas, pieles de tigre, cochinilla, gomas, piedras preciosas, CO- 
lares de esmeraldas, oro en polvo dentro de canutos de pluma de ánade o en barras 
y tejuelos, aretes y orejeras- de metales nobles y ámbar, péqueños, jarros de jade y, 
en general, cualquier otro producto del aire, la tierra o el agua. ' 

Fray Bernardino de Salva, comisario general de las Indias, fue quién comisionó 
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al tantas veces invocado Fray Juan de Torquemada para que escribiera sus célebres 
crónicas, empezadas en abril de 1609 y terminadas un cuarto de siglo más tarde, 
después de prolijas investigaciones in-situ. P 

En una de ellas (176) dice Torquemada: “Era corriente en estos mercados per- 
mutar unas cosas por otras y habta el presente esta costumbre continúa; pero lo más 
común era pagar con cacao, y en algunas localidades usaban como dinero pequeños 
tejidos de algodón llamados patolquechtli, mientras que en otras los indios se valían 
de ciertas piezas de Cobre de la forma de la-tau griega; estas eran delgadas láminas 
que medían tres o cuatro dedos de ancho y un poco más largo y contenían mucho 
oro, y otros usaban tejuelos o polvo de oro en cañutos de pluma”. 
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Rivera habla de un lote de doscientas setenta y. seis piezas de diversos tamaños 
y forma común de águilas estilizadas, que fue encontrado dentro de una tinaja de ba- 
rro en las inmediaciones de Monte Albán, Oaxaca (177), y Sahagún refiere que el em- 
perador Moctezuma | despachó, allá por el año 1454, un cuerpo de soldados, al que 
entregó mil seiscientas quauhtli, o sea de aquellas mismas águilas, para que adquirie- 
se armas y provisiones destinadas a su ejército (178). 

Algunos historiadores modernos, entre ellos Carlos María Bustamante en sus 
“Cuadros Históricos”, creen que estas águilas estilizadas son las mismas tajaderas mo- 
netales de cobre a que hemos de referirnos seguidamente; pero Brasseur de Bourbourg 
opina, con abundancia de razonamientos, que eran de oro, en virtud del escaso valor 
que habrían tenido si fueran de otro metal inferior— apenas dos mil reales el total 
de las mil seiscientas piezas a que Sahagún hace referencia,— por cuya suma no ha- 
bría sido posible realizar las adquisiciones mencionadas, ni habría sido necesaria tan 
importante custodia militar, que sólo se prestaba al transporte de grandes riquezas 
(179). 

Pradeau ilustra con una de estas águilas de oro el frontispicio de su reciente y 
magnífica obra y dice que pertenece a la colección de Adelaide Gellis Mac-Cormick, 
de los Angeles, California (180). 

Asimismo en los mercados y ferias, desde el Río Bravo hasta el Darién, corría 
la verdadera e indiscutida moneda del indio precolombino; los tumis o itztlacoliuhqui 
(cuchillo o cuchillo torcido, respectivamente) de cobre y en forma de T, arqueada 
en la parte superior, que los comquistadores denominaron al principio 'tajaderas”, 


por su parecido con el instrumento tan común en las talabarterías coloniales, de las 
que figuran en el Archivo de Indias de Sevilla con un informe coetáneo, cuatro que 


también copia Pradeau en el frontispicio de su citada obra y otras cuatro de nuestra 
colección (181). 

En la literatura inglesa y norteamericana sobre numismática antigua, se denomi- 
na a estas piezas de cobre, indistintamente, “hoe money”, “aztec money”, “acraper 
money”, “hido scraper, "choping knife” y “earliest american money”. 

“Como moneda corriente, usaban (los indios) láminas de cobre parecidas a ha- 
cuelas y otras en forma de T", confirma Clavijero (182). 

Landa, al referirse a tan importante moneda, escribe que “también se servían 
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(los indios), para sus contrataciones, de unas como hachuelas de cobre, muy delga- 
das, traídas (a Yucatán) de Nueva España, que trocaban por otras cosas, como en 
todas partes sucede” (183). 

Medina leyó en el Archivo de Indias de Sevilla, una interesante descripción de ` 
estas piezas, correspondiente al memorial dirigido al Presidente del Consejo, en 31 
de octubre de 1548, por Francisco López Tenorio, vecino de Antequera de Oaxaca, 
en que se dice: “En la cibdad sopradicha e provincias comarcanas, se usan e tratan 
entre los naturales en monedas de metal como hachelas, en muy grande cantidad, de 
lo que quitándose que los dichos naturales no lo hagan mas, correrá y valdrá entre 
éllos la que V.S.!. ha mandado hacer y correr en la Nueva España, y en la hacer 
otra vez los dichos naturales recebirán notorio agravio, ansi indios como españoles, 
en la contratación de dicha moneda, de la cual V.S.I. será informado siendo bien ser- 
vido” (184). 

En el campo de la diseñada tajadera de López Tenorio se lee la siguiente ins- 
cripcion: “Esta es la forma de la moneda de cobre que mas se usaba en la Nueva 
España y provincias del sur, que es la que se declara en el memorial; valían nuevas 
cuatro de estas cinco reales, y después, siendo gastadas un poco, no las querían en 
prescio ninguno, y venían a valer diez por un real, para las retornar a refundir, y si 
había agravio o no desta manera se puede entender” (185). 

Bancroft (186) recuerda que Prado Castañeda de Nájera ilustra y describe en su 
“rélation du voyage de Cibola”, a las 266 piezas de cobre fundido y martillado, to- 
das de la misma forma pero de varios tamaños, que fueron halladas en un jarro de 
arcilla cocida que encontró cerca de Monte Albán y usaba el pueblo nahua por di- 
nero y en los de Oaxaca como reliquias. 

Prescott (186) también acepta las referencias de los cronistas coetáneos a la 
conquista y más adelante agrega (187) que estas piezas laminadas en forma de T 
eran monedas corrientemente usadas en las pequeñas operaciones comerciales de los 
antiguos mexicanos y centro-americanos. $ 

Valentini (188) discute una serie de referencias de Kingsborough, Brasseur de 
Bourbourg, Gómara, Molina y otros, y escribe esta valiosa conclusión: “Los meta- 
lúrgicos de Tecoatega y Tezcuco, sometiendo el cobre nativo al calor de sus forna- 
llas, fundían y moldeaban desde burdas hachuelas para los brazaletes y pendientes 
más delicados, con que se adornaban las princesas de Moctezuma; agregando que 
cuando el bronce, el cobre y el estaño labrados fueron exhibidos a Cortés en los 
mercados mexicanos, los conquistadores quedaron asombrados y absortos de que’ 
aquellos metales hubieran sido tan primorosamente trabajados para servir como ins“ 
trumentos de paz”. 3 ee 

El explorador francés Dupafx (189) describe e ilustra los instrumentos de co- 
bre llamados dalobra por Pedro Mártir y azuela por Sahagún, Y Concluye expresan- 
do la creencia de que no eran otra cosa que el escoplo o cincel de los escultores 
y la azada o pico, respectivamente, y agrega que ambos instrumentos eran de cobre 
puro, rojo, extremadamente sonoro, fundido y luego afinado a martillo; muy pesados, 
simétricos y elegantes; de contorno regular y forma parecida a un ancla (¿cuál de los 
dos? ), y que la parte que servía para empuñarlos era más gruesa y remachada por 
los bordes, para que no dañaran la mano y no se doblaran. 

Agrega que el indio Pascual Baltolano, del villorrio Zochg Xocotlán, tropezó a 
media legua de Antequera y pocos meses atrás, mientras labraba la tierra, con un 
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Pote que contenia veintitrés docenas de estas hojas o hachuelas, todas de tamaño, 
forma y gruesos diferentes aunque del mismo tipo y muy semajantes a las que él 
había recogido en sus distintas excursiones, lo que le hizo suponer que tenía para 
Cada uno varios moldes en que los utensilios eran fundidos y vaciados. 

“Por lo mismo —escribe (190),— nos encontramos con grandes dificultades pa- 
ra determinar el empleo a que estaban destinadas estas herramientas agrícolas o me- 
cánicas, o como instrumentos de sacrificio, o como variedad de arma ofensiva para 
fijar al extremo de las lanzas”. 

“Lo cierto es que cualquiera las encontraba en abundancia y por todas partes 
de la provincia, y Ips comerciantes las compraban a los indios porque el metal con- 
tenía gran porcentaje de oro”. 

“Un día, cuando explorábamos en Mitla, fuimos avisados donde había cierta 
Pintura antigua que representaba a San Isidro, el patrón de los labradores, y vimos 
que la imagen empuñaba en la diestra uma de estas tajaderas, como distintivo de su 
oficio y nos convencimos de que en vez de ser un instrumento mortífero, servía pa- 
ra alentar la vida”. 

Más adelante (191) se refiere a que una información prolija, documental y tes- 
tifical, lo llevó a la convicción de que tales piezas eran usadas como monedas: “Es- 
ta información podrá tener y tiene razón, agrega, pero en el entendimiento de que 
dichas piezas de cobre no fueron fabricadas expresamente con la intención de que 
sirvieran de dinero, sino como herramientas y que, naturalmente, figuraban en los 
mercados y eran objetos de intercambio, ni mas ni menos lo mismo ocurría con las 
campanillas y cascabeles, o con el cacao, las hachas, los ovillos de algodón hitado y 
otros artículos de:común necesidad, que eran a la vez adorno, mercancía y dinero”. 

De las más recientes publicaciones sobre las tajaderas como monedas de los zapo- 
tecas, debemos destacar la de León (192), arqueólogo, historiador y numismatigrafo de 
extraordinario prestigio, quién escribió a principios de este siglo que entre los caracte- 
rísticos utensilios del arte de Mitla, “existen ejemplares de una especie de hacha de 
cobre batido, semejante a la tau griega”. 

“Comunmente eran halladas en las tumbas, dice, y en tan crecido número, que 
Holmes, chacarero de Cuilapa y dueño de un trapiche azucarero, guardó muchas den- 
tro de un tanque metálico, que su gente usaba a veces como dinero, a falta de cam- 
bio menudo”. 

“Holmes piensa que, en virtud de su forma y liviandad, estas piezas podrían 
ser adornos de cabeza o símbolos religiosos, y vimos que con el nombre popular de 
tajaderas eran usadas en la ciudad de Mixtepec para hacer vasijas de barro y otros 
cacharros de cocina”. 

El historiador Mullen (193) escribió sobre estas tajaderas hace tres cuartos de 
siglo, diciendo que ‘eran empleadas como monedas por los indios precortesianos, en 
sus compras de pequeño valor”; y poco después, Brevoort (194), en sus comentarios 
al “Ensayo político sobre el reino de la Nueva España”, de Humboldt, agregaba que 
“aquellas piezas de cobre y forma de tau eran antiguamente usadas en algunas pro- 
vincias como dinero”. 

Más recientemente, Place, ingeniero americano que hasta 1917 residió en México, 
publicó un interesante artículo titulado “Toltec hoe or scraper money” (195), en que 
describe con ilustraciones tras distintos tipos de estos instrumentos, oponando de pa- 
so que eran utilizados para limpiar los cueros en las talabarterías de los primeros 
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días de la conquista, por lo que se les denominaba tajaderas, agregando que cuando 
exploraba en las inmediaciones de Monte Albán, descubrió una especie de urna o ti- 
naja con veintisiete de ellas, todas con ligeras diferencias y perfectamente conservadas. 

Trustworthy, antiguo coleccionista mexicano, dijo a Place que durante la inter- 
vención francesa en México, de 1862 a 1867, fueron comprados en Oaxaca varios 
vagones cargados de estos utensilios de cobre, que fueron fundidos y convertidos en 
balas y estas usadas por las fuerzas republicanas contra los invasores, y entonces Pla- 
ce arguyo con razón: “Si las tajaderas no son monedas en el estricto sentido del vo- 
cablo, indudablemente representaban riqueza personal, valuable, durable y portable; 
hacían las veces de dinero entre los mixtecas, los toltecas y los zapotecas, y pasaban de 
mano en mano hasta ser sepultadas con el cadáver de su último poseedor” (196). 

Justificando a Place Gibbs (197) escribe que hasta las grandes piezas de cobre, muy 
semejantes a los escudos y rodelasde los indios kwakiutles, de la Columbia Británica, son 
buenos ejemplares de riqueza personal usada como moneda. 

Nosotros mismos tuvimos ocasión de admirar las primorosas rejas de la puerta y la 
barandilla del coro de la capilla del Espíritu Santo de Tlacolula, Oaxaca, que fueron for- 
jadas en hierro y cobre a principios del siglo XVII, utilizando. algunos millares de tajaderas 
recogidas en enterramientos de la vecindad, según pudimos leerlo en la documentación que 
existe archivada en aquel templo y donde, además, fuimos obsequiados con dos de las pie- 
zas que figuran en la fotografía, asegurándonos el padre Segundo Esteves que en su tiem- 
po tuvieron función monetal. 

El ya mencionado Pradeau, que es uno de los numismatigrafos más acreditados y au- 
toridad máxima en cuanto se refiere a fas amonedaciones de su patria, escribió no ha mu- 
cho el artículo titulado “The hoe money of Mexico” (198), en que luego de atinadas re- 
ferencias históricas, expresa la opinión de que estas discutidas piezas eran y son instrumen- 
tos auxiliares de la industria cerámica, variables de tamaño, para amoldar y pulir mejor las 
grandes masas giratorias o fijas de arcilla plástica. . 

A pesar de afirmacion tan autorizada, es irrefutable el hecho de que los indios pre- 
colombinos jamás practicaban movimientos rotativos en sus industrias y en su arte, según 
lo demostramos en otra oportunidad basados sobre nuestras investigaciones arqueológicas 
en Perú, Ecuador, Bolivia, Colombia y Centro-América (199). 

Agregábamos entonces, ilustrandolo con proyecciones luminosas, que frecuentemen- 
te fotografiamos maravillosas piezas de la cerámica artística de los aborígenes, sobre to- 
do de las culturas de Mazca y Palpa (Ica) y Chan-Chan (Moche) y a todo lo largo de 
casi mil kilómetros de la región yunga o chimú, que en su variable decorado represen- 
tan en relieve o pintura, hechos y costumbres y a personajes hilando: y, contrariamente 
a lo que podría suponerse, demuestran que aquellos artistas desconocían los husos con 
volante, tan fáciles de manejar. 

Parece que, de acuerdo con sus sentimientos religiosos y supersticiones más gene- 
ralizadas, a los indios desagradaban los movimientos giratorios, propios de los astros y 
las divinidades y por lo mismo, no los aplicaban al hilado, ni a la batiente de las puer- 
tas, ni a la simple rueda de los vehículos y menos al torno de los alfareros. 

Hasta en las danzas festivas, rituales o guerreras, rara vez se les veía girar sobre 
sí mismos y solo lo hacían cuando la chicha o el mixcal los embriagaba, y esta antipa- 
tía invencible, esta aversión-obsedante, se reflejaba hasta en su arte, según lo demostra- 
mos entonces con la presentación de un cumulo de pruebas coetáneas, abonadas por li- 
teratura copiosa. 
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Los zapotecas carecian de dinero -sigue Pradeau,- y habiendo sido aisiados en 
apartada región de la Nueva España tan pronto como se inició la conquista, si no llega- ` 
ba hasta allí la moneda recién acuñada en la ceca de México, se valían de cualquier ar- 
tículo de uso práctico o valor ornamental como medio de cambio. 

Estas espátulas o moldeadores o pulidores de cerámica -agrega más adelante,- te- 
nían valor porque cada pieza representaba el triple esfuerzo del minero, el fundidor y 
el alfarero, y cuando estaba terminada era objeto de gran interés práctico en las tribus, 
la mayoría de las que, en los dias anteriores a Colón, durante los tres siglos posteriores 
del régimen español y, por último, a través de una larga centuria de vida independiente, 
desarrollaban su habilidad creadora en el arte de la cerámica, para ganarse el sustento. 

Y termina textualmente: “El hecho de que después de la llegada de los conquis- 
tadores, cada uno de estos cuchillos costara poco más de un real (valor adquisitivo de 
más de un peso actual), revela la enorme estimación que los aborígenes tenían por ta- 
les instrumentos de trabajo; y si se considera que aún en la actualidad el peón rural ra- 
ramente gana más de eso de sol a sol podremos imaginarnos cuan preciosos eran para 
aquellos” (200). 

En presencia de estas conclusiones, un importante factor debe ser considerado: 
ni los cronistas que acompañaron a los conquistadores, ni los historiadores del colonia- 
je, ni Cortés mismo o alguno de sus tenientes, han hecho referencia a que las tajaderas 
circularan como dinero antes de 1548, y fue veintiocho años después de vencido Moc- 
tezuma Il y al onceno del establecimiento de la Casa de Moneda de México, que este 
curioso signo representativo del valor de las cosas fue reconocido y considerado como 
tal. ~ 

Nos inclinamos a pensar que la escasez de monedas de pequeña denominación con 
que conducir las insignificantes aunque frecuentes transacciones. comerciales entre los 
nuevos ricos españoles y el empobrecido aborigen, fue responsable de la nueva introduc- 
ción de las tajaderas como medio de cambio durante el coloniaje. 

Sin embargo, es el mismo Pradeau quién se encarga de aclarar categóricamente 
cuatro años más tarde: “Después de considerable correspondencia mantenida con perso- 
nas prominentes en el mundo arqueológico y nimismático,, llego a la misma conclusión 
de Howland Wood y estoy enteramente de acuerdo con su valiosa opinión de que de- 
bido a los hechos posteriormente descubiertos y a la larga cantidad de tajaderas que a- 
caban de aparecer y están apareciendo en todas las excavaciones arqueológicas de la zo- 
na zapoteca, estas curiosas piezas de cobre estaban manufacturadas en amplia escala y 
servían de dinero” (201). 

“Después del establecimiento de la Casa de Moneda -agrega,- la ascendencia de lo 
acuñado parece haber sido tan insuficiente para satisfacer los requerimientos del cre- 
ciente comercio colonial de México, que ambos, españoles e indios, negociaban con ar- 
tículos metálicos u oro en polvo o en barras sin sellar y hasta con las. tajaderas, si se 
trataba de pequeñas transacciones; y tan exacto es esto, que la práctica fúaamárgica- 
mente prohibida por real cédula del 16 de abril de 1550, cumplida a fines del mismo 
año”. 

Al cabo de algún tiempo, en varios distritos continuaba siendo insuficiente la cir- 
culación de los medios oficiales de cambio y en las grandes ciudades circulaba con ex- 
ceso, y entonces los virreyes y gobernadores fueron instruidos para comprar oro en ba- 
tras con las monedas que se iban acuñando y Felipe I! reiteró la orden y «adopto las 
medidas necesarias para acuñar piezas de plata de denominación adecuada @-las- deman- 
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das del intercambio y para desmonetizar definitivamente las tajaderas (202). 

Ya es hora de que digamos que tales tajaderas correspondan al estadio numismá- 
tico de los cuchillos monetales de China, las varillas-asaderas o primitivos obolos de Gre- 
cia y las hachas o labrys de la cuenca del Egeo. 

Como veremos luego y lo mismo que ocurrió a estos, la forma de las que por co- 
modidad hemos llamado tajaderas, aunque no lo fueran, evolucionó con el tiempo: cro- 
nológicamente, hay que colocar en primer término la de López Tenorio (véase la respec- 
tiva fotografía), porque el espectáculo majestuoso del vuelo del falco o águila mexicana, 
revestía para el indio una emoción tan intensa, a pesar de ser frecuente, que la reflejó 
en sus medios de cambio con sutiles y muy esquematizadas estilizaciones, así como orfe- 
brería, la cerámica, la textilaria, la pintura y la escritura geroglífica, y según puede ver- 
se también en las más realistas piezas de jade que poseemos, donde el falco aparece de- 
capitado, igual que en dicha tajadera. 

Esta representación, tanto por exigencias técnicas como por las simplificaciones 
que trasmitió el uso semi-milenario, alteró las formas realísticas pronunciadamente, al 
grado de que en muchos casos ya no eran más que motivos decorativos, en que la com- 
prensión exige todavía una atención minuciosa para descubrir el verdadero significado 
en las piezas números 3 (colección Fosalba) y 4 y 5 (colección Pradeau), que junto 
con otras cinco de que después hablaremos, dibujamos sobre papel cuadriculado al fi- 
nal de esta monografía. 

Así se explica que por la silueta en media luna de la parte superior de las piezas 
3, 4 y 5, muy semejantes a las dos alas desplegadas del falco, fueran confundidas a 
primera vista con la cuchilla de los talabarteros coloniales, que los indios precolombinos 
desconocían absolutamente, y tal como ocurre también con los tapices yungas, en que 
la estilización geométrica del alcatraz evolucionó hasta convertirse en una simple Z (203). 

Luego, por motivos prácticos o acaso inconscientemente, los extremos agudos de 
las alas fueron gradualmente desplegados, dando a la moneda, como en los ejemplares 
6, 7 y 8 (colección Fosalba) y 9 y 10 (colección Pradeau), la forma de las hachas de 
piedra, el labrys de la cuenca del Egeo, muy acorde con el espíritu guerrero de aquellos 
indios. : 

La Unica diferencia que se advierte en esta evolucion respecto a las primitivas mo- 
nedas chinas y greco-romanas, es que en estas se empezó a usar elementos figurados de 
relieve, donde los cuchillos monetales que terminaban en un disco agujereado para po- 
der ensartarlos y conducirlos comodamente, se simplificaron con el tiempo y perdieron 
la hoja, quedando simplemente el aro, y donde el hacha o labrys de Creta, Caria y Ly- 
dia, pasó al Peloponeso y la Eubea convertida en lingotes fundidos y más tarde a Ita- 
lia, transformada en aes lenticulares, en tanto que las piezas monetales de los indios 
eran generalmente lisas, con exceptión de las clavijadas, de las geroglíficas de los mayas, 
de las pequeñas tincullpas que tenían repujadas monstruosas cabezas humanas con los 
labios cosidos y de los tejuelos de las tribus del Maipo que mostraban senos de mujer 
o los genitales masculinos. 

Es fácil calcular-las dimensiones de las tajaderas fotografiadas al final, porque las 
hemos dibujado sobre papel métrico cuadriculado; ignoramos los detalles de las demás, 
Pero las piezas número 3, 6, 7 y 8 tienen de peso 48, 22, 15 y 19 gramos respectiva- 
mente, aunque han debido perder por la oxidación no menos del 15 o/o. del original. 

Llamará la atención que nuestra hacha pequeña tenga como una cuarta parte más 
de peso que la grande a pesar de que la superficie de esta es como cuatro veces ma- 
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yor que la de aquella; pero la aparente anomalía se explica, porque el grueso de la chi. 
ca es de un milímetro, mientras que el de la otra es apenas 1/5 de milímetro, o sea el `> 
de una hoja de papel común. 

Para darles rigidez, quitándo la flexibilidad propia de láminas metálicas tan delga- 
das, la tajadera y el hacha pequeña así como la mediana, están remachadas en los bor- 
des del mango o pilar de la T, que tienen por esta razón técnica cuatro milímetros, 
dos y uno y tres cuartos respectivamente y el corte transversal en forma potenzada, 
semejante al riel de ferro-carril o más propiamente a una | apaisada. 

Respecto al hacha de apariencia mayor de nuestra colección y a la señalada con 
el número 9 de la de Pradeau, se apeló indudablemente a una técnica muy razonable y 
avanzada, laminándolas con dos acanalamientos u ondulaciones longitudinales y recipro- 
camente invertidos, cuyo corte transversal afecta la forma de una S acostada (Para ma- 
yor claridad, dibujamos el respectivo corte transversal al pié de cada pieza fotográfica). 

Naturalmente que no hay que confundir estas tajaderas y hachuelas monetales de 
los indios que habitaban desde el Río Bravo hasta Panamá, con los cuchillos similares 
de cobre, más pequeños, gruesos y resistentes, también en forma de tau, que con fines 
quirúrgicos utilizaban los quéchuas y yungas y de los que hemos tenido a mano nota- 
bles ejemplares en el Museo Nacional de Perú, en el Museo Arqueológico “Larco Herre- 
a” de Lima y sobre todo en el de la Universidad de San Marcos, donde además existe 
una variadisima colección de craneos trepanados por los indios precolombinos, que es 
mundialmente famosa. 

Uno de estos cráneos presenta tres trepanaciones occipitales y parietales realiza- 
das en distintas épocas y con diversas técnicas, las dos primeras cicatrizadas .fotalmen- 
te y la última probablemente de consecuencias fatales. 

También en estos tres museos se exhiben numerosos huacos o ceramios. antro- 
Pomorfos, con mutilaciones punitivas y por enfermedades, cuya interpretación por ilus- 
tres arqueólogos, como Rivero y Tachudi (204) y Bazzocchi (205), y renombrados 
cirujanos, como Valdizán (206) y Escomel (207), han planteado muy interesantes pro- 
blemas a los estudiosos. 

Uno de ellos es la figuración en huacos del empleo del tumi, aquel cuchillo ca- 
racterístico del antiguo Perú, en la cirugía del cráneo y. singularmente en la trepana- 
ción, que han estudiado Bartels (208) desde Alemania, Palma (209) y Morales Macedo 
(210) en el Perú y Pardal (211) en Argentina. 

Sobre este ceramio lenticular y negro, como casi todos los del Chimú, está, re- 
presentado con crudo e ingenio realismo un hombre sentado, que sujeta entre sus pier- 
nas la cabeza de una mujer, a la que aquél está operando el cráneo con el tumi. 

El citado Palma posee también el brazo de una estatuita de otro huaco, desgra- 
ciadamente roto e incompleto, que asimismo está empuñando con mucho. realismo el 
tumi trepanador. “r 

Hay otra pieza de orientación decisiva, que dibujamos al final con- -tas dos ante- 
riores, un tumi original de bronce, verdadera obra de arte perfecto, conservado en el 
Museo Etnográfico de Hamburgo y publicado por Antze en su célebre monografía so- 
bre el arte metalúrgico entre los antiguos peruanos. 

Esta admirable pieza lleva figurado en sí mismo el objeto de su destino, porque 
en la extremidad superior está representado con ingenua propiedad, la escena de la 
intervención quirúrgica en una cabeza humana, donde se encuentran reflejados el pa- 
tetismo del ambiente y el dolor de la víctima. £ 
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Se trata de un grupo de tres personas; en el medio se ve la figura de un hom- 
bre mirando hacia arriba y *con doloroso rictus facial; su mano derecha está sostenida 
por otro sujeto que llora copiosamente, y su mano izquierda oprime la rodilla del ci- 
rujano, y éste, armado del tumi, que empuña con la mano izquierda (el ambidiestris- 
mo era general entre yungas y mochicas), opera sobre la cabeza del personaje central. 

Por lo explicado podrá advertirse, a pesar de su extremada. semejanza morfológi- 
ca, el distinto destino del tumi de cobre entre los primitivos indios peruanos y de las 
tajaderas entre los de México y Centro-América. 
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Tan satisfechos estaban los indios del norte y el centro del Nuevo Mundo con 
sus tajaderas y hachuelas como signos de cambio, que cuando el virrey Antonio de 
Mendoza, cumpliendo reales órdenes, dispuso en 28 de junio de 1542 que, para re- 
emplazarlas, la Casa de Moneda labrase en cobre de Michoacán piezas de dos y cua- 
tro maravedís, semejantes a las que tanto éxito alcanzaron en La Española, los abo- 
rigenes las rechazaron resuelta y unanimemente, a pesar de su espíritu de sumisión y 
natural mansedumbre. 

Explican Cuttag-Adams (212) y Pradeau (213) y nosotros hemos repetido en 
otras oportunidades, que cuando aquellos indios eran compelidos a aceptarlas por los 
conquistadores, bajo la triple amenaza de multas, azotes y trabajos forzados, las arro- 
jaban a los lagos, dando lugar a que el gobierno colonial las retirara y fundiera un 
año más tarde (214). 

Probablemente estas referencias tienen común origen en Torquemada, siempre tan 
bien informado, cuando dice: "Hubo otra moneda que fue de cobre, que se usa en Es- 
paña y la isla de Santo Domingo, cuartos y medios cuartos de a cuatro y dos marave- 
dís, y comenzó esta moneda a correr por los indios, pero parecióles tan mal a los na- 
turales, que hacían burla de tan baxa cosa, y no estimándola ni pudiéndola sufrir, por- 
que decían que denotaban muy grande pobreza, no quisieron tratar con ella ni recibir- 
la; y aunque hubo rigor y fueron obligados a que la usesen y tratasen con ella, dentro 
de un año o poco más o poco menos, la refundieron y echaron de si, y así se perdie- 
ron, según se dijo entonces, más de doscientos mil pesos de valor, que corrían en la 
moneda de cobre, echando a las lagunas todos los cuartos que recibían por las cosas 
que vendían y de otra cualquiera manera que la podían haber a manos, para que jamás 
pareciese; y viendo los que gobernában lo mal que los indios la recibieron, y que no 
bastaron amenazas ni penas ni castigos para conservarla, dexaron de batirla” (215) 

Cómo signos auxiliares de cambio o monedas metálicas fraccionarias, los indios 
precolombinos al norte del ecuador usaban también laminillas discoidales o cuadradas 
de teocuitlaiztac o plata; muchas de oro, en forma de sombreros y de diversos valores, 
y a veces otras de metales inferiores y tipos diversos, de las que hemos seleccionado 
veinticinco para nuestra primera fotografía. 

Trabajó Cortés buscando con mucha diligencia estaño y logró encontrarlo a gran 
precio y en poca cantidad, hasta que tuvo noticias de que en la provincia de Taxco los 
naturales usaban piezas de aquel metal a modo de moneda corriente (216). 
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A Cortés mismo se debe la noticia de haber descubierto en el territorio del impe- 
rio que conquistara y actualmente se llama Guerrero, este tipo de monedas que, según 
él, se parecían en algo a las de los españoles, acaso, decimos nosotros, por su extrema- 
da delgadez, como algunas de la edad media y sobre todo los dineros y óbolos barcelo- 
neses y aragoneses: “Empeñado en proporcionarme estaño para la fundición de piezas 
de artillería, topé entre los naturales de una comarca que se dice Tlachco o Tazco, 
ciertas piecesuelas de oro y de plata, a manera de moneda delgadísima, pero en cuadro, 
y procediendo por mi pesquisa, hallé que en la dicha provincia y aún en otras, se tra- 
taba con ellas por moneda” (217). 

Esta moneda siguió por mucho tiempo circulando a razón de quince milésimos de 
real si era de estaño y 1/8 de real si de cobre, habiéndose creado durante la conquista 
la denominada pilón, que valía 1/16 y entrando de aquellas 1056 piezas en un peso 
oro (218). 

Chavero opina que de tal voz tlachco se deriva tlaco, más comunmente claco, o 
sean las señas que de diversos tamaños, formas y materiales, usaban hasta ahora los pul- 
peros (219); pero Alcócer dice que durante el coloniaje se llamaba tlaco a la moneda 
de cobre que valía la octava parte del real y, entre los indios tlacocohualjloni al dinero 
en general (220). 

El hecho de ser el tlaco generalmente cuadrangular, nada dice en contra del carác- 
ter monetal que se atribuye a estas piezas, porque todavía en nuestros días y sin salir 
de México, son acuñadas otras de la misma forma, como ocurre con las rarísimas de 
cobre, de uno y tres centavos, emitidas en 1915 por el gobierno provisional del estado 
de Oaxaca (221). 

Parece que signos monetales de este género eran comunes a otras naciones preco- 
lombinas de América, sobre todo en aquellas que se singularizaban por su riqueza mine- 
ra. 

Por ejemplo: los indios de la que hoy es región minera de la Oroya y del famoso 
cerro de Pasco, digno rival del Potosí, utilizaban laminillas metálicas; y sacando prove- 
cho de esta costumbre antiquísima, Gonzalo Pizarro lanzó a la circulación, allá por el 
año 1547 y durante su revuelta en el Perú planchuelas de plata de baja ley, general- 
mente lisas, aunque después, cuando le salieron competidores, llevaban el monograma 
incuso de sus iniciales, habiéndose pregonado que todos los que se resistieron a recibir- 
las por plata fina o las falsificaran, serían ahorcados (222). 

Lo confirma Garland, quién llegó hasta fotografiar una de estas laminitas que, por 
cierto, se parece bastante en forma y tamaño a las nuestras (223). 

También los muyscas que, además de orfebres exquisitos eran grandes comercian- 
tes y extendieron los horizontes de su cultura a la vasta cuenca del río Magdalena, cam- 
biaban por oro la sal de Zipaquirá y las mantas de algodón y otras telas que fabrica- 
ban (224), realizando, como dijimos antes, frecuentes ferias internacionales, a las que 
acudían los indios centro-americanos en grandes Caravanas a través del istmo; usaban la 
moneda, representada por tejuelos auriferos de distintos tamaños y valores (225); eran 
en sus negocios bastante avaros, y cobraban intereses en extremo usurarios por las ven- 
tas a plazos y por los préstamos (226). 

Entre los indios mexicanos y centro-americanos, eran también monedas fracciona- 
rias unas piezas de plata parecidas a castañuelas y llamadas coyolli, que no tenían otra 
aplicación conocida porque ni siquiera eran Sonoras € iban sujetas como en sartal por 
cordones de algodón, de las que también tenemos varias muestras en nuestra colección 
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Con sus hilos originales, según puede verse una en la fotografia. 

Sobre estas piezas escribe López Cogolludo: "Otras monedas muy raras, usadas 
Por los indios del sur de la Nueva España, Yucatán y la Audiencia de los Confines, e- 
ran unos pequeños objetos parecidos a campanillas sin badajo o cascabeles de metal, 
que tenían su valor según la grandeza y calidad” (227). 

Sin embargo, no debemos confundir estas curiosas piezas numismáticas con los 
bellísimos cascabeles, campanillas y sonajeros que, de metales nobles y filigranados, 
construían aquellos indios y llevaban como joyas, ni con las campanillas de latón que, 
junto con espejos de vidrio, tijeras, bonetes, alpargatas y, sobre todo, cuentas de colo- 
res, llevaban los conquistadores para rescatar el oro y las gemas de los aborígenes. 
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No solamente eran monedas las piezas metálicas que hemos descrito en los capí- 
tulos precedentes, sino que los indios disponían con el mismo fin de las piedras precio- 
sas, aunque no de las gemas propiamente dichas, que para ellos eran sagradas, y de o- 
tros materiales de que son ejemplares seleccionados los que figuran en los escaparates 
de los grandes museos del mundo. 

El ya citado Landa escribe en “en Yucatán se trocaba generalmente con cuentas 
de piedras, que eran monedas para ellos (los maya-quichés), con que solian comprar es- 
clavos y otras cosas, en razón de que eran finas y buenas, las cuales por joyas traian 
amarradas al cuello o la cintura, y en los mercados y ferias trataban con ellas de todas 
Cuantas las cosas que había en esta tierra” (228). 

Tenían un agudo sentido del significado del dinero, y generalmente llamaban a es- 
tas monedas teotlecos, que literalmente significa “lo que produce” o “con lo que se 
Puede adquirir” (229). 

En determinadas regiones y cuando faltaban las metálicas, las monedas supletorias 
de menos valor estaban hechas de mazatlomitl o hueso de venado (230), y cuando eran 
discoidales y orificadas en el centro representaban la unidad y se llamaban cenomitl 
(231). 

Sabemos que existen piezas semejantes a esta, de la que tenemos varias en nues- 
tra colección, como la que figura en primer término en la fotografía, en el Field 
Museum de Chicago (232); en el Chase National Bank Museum, de Boston (233); en el 
Tyrrell's Museum de Sydney, Nueva Gales del Sur (234); en la colección de A. B. 
Lewis, de Southwestern, New Britain, Melanesia (235); y otros gabinetes numismáticos 
de América, Europa y Japón. 

Esta representación del dinero, anepigráfica, sin elementos figurados y caracteriza- 
da por un simple disco con un punto o agujero central, es común a muchos pueblos 
primitivos y simboliza a ollin, el sol, como Padre de todo lo creado, lo mismo que en 
la gran pictografía yunga que extrajimos en las huacas de Ancón e idéntico que en la 
múltiple escritura geroglífica azteca, maya, egipcia, china, griega, antigua, cretense, ba- 
bilónica, fenicia, mohabita y calcídica (238), y de la que también agregamos al final 
una fotografía que nos muestra emergiendo del astro-rey las estrellas, los animales y las 
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plantas (en la mitología peruana el elemento escalonado simboliza los Andes y general- 
mente las montañas) (239). 

Singularmente; en los archipiélagos de Oceanía se encuentran discos orificados de 
todos los tamaños y materiales imaginables, desde cuatro milímetros de módulo hasta 
casi un metro y medio, como los feis, de piedra, todavía circulantes en la isla de Yap, 
de las Carolinas. y 

Wood (240) y Zerbe (241), así como otros autores, hablan del poder adquisitivo 
de los feis y dicen que cada uno de treinta centímetros de diámetro sirve para comprar 
pescados y legumbres en abultada cantidad y otro de medio metro alcanza para un le- 

chon de cuarenta y seiskilos y mil cocos, y agregan que “con el feis de ochenta centime- 
tros puede comprarse una hectárea de terreno, una cánoa de seis metros de largo, diez 
mil cocos y una mujer, o sea lo netesario para formar hogar”. 

Con los pequeños discos óseos a que ya hicimos mención, los indios del sur del 
río Bravo hasta Panamá contaban hasta veinte, cuyo valor estaba representado por un 
paralelogramo de hueso de venado con veinte circulitos y el consabido punto central, 
señalados a presión por marcadores calientes, tal como se ven en nuestra fotografía. 

Ambos, el uno y el veinte, eran la base numérica de la contabilidad vigesimal o 
cempoallapoualli, que significa "cuenta de veintenas'” (242), porque “veinte se expresa 
con la palabra cempohoualli, que es la suma de los dedos de ambas manos y de los 
piés” (243) y que, como vimos en otro capítulo anterior, estaba representada en los 
geroglíficos por un banderín o gallardete. 

De este modo, cinco, que en el geroglífico regional indígena se expresaba con una 
mano abierta, monetalmente era el macuitecpatl, o sea el “pedernal que produce fuego” 
(244), del que hemos visto ejemplares en forma de trapecio con un orificio para llevar- 
lo pendiente y abierto por dos conos unidos en el vértice entre los ángulos más próxi- 
mos del cuadrilátero, según luce la misma fotografía; y diez, que figuradamente estaba 
representado por ambas manos abiertas, era en dinero el “pato silvestre” o más bien 
“lo que valía un pato en el mercado”, que se llamaba matlactli (245), del que posee- 
mos los dos magníficos ejemplares fotografiados, tallados y estilizados en jade blanco, 
uno con los ojos de esmalte negro y diminutos granos de oro y el otro con los ojos 
de esmeraldas facetadas y afirmadas con aglutinante color rosa, lo que nos hace pensar 
en la ínfima estimación que entonces se tenía por estas excepcionales obras de arte. 

Luego manejaban el dinero del mismo modo que contaban: la veintena, como se 
ha visto: después 20-1-1-1-1-1-5-10:40-20-60-20:80....-19:99-1:100; es decir, de igual for- 
ma que todavía se cuenta en algunas lenguas modernas y evolucionadas como el francés; 
quatre-vingt-dix-sept...... 

Así llegaban hasta cuatrocientos, que era el límite de lo apreciable para la genera- 
lidad de las gentes o comprensible para el vulgo y se expresaba con la palabra centzon- 
tli, o sea un número inconcreto o hiperbólico que en el geroglífico azteca está repre- 
sentado por el cactus vulgarmente conocido por biznaga, Cuyo significado es “ta planta 
de las cuatrocientos espinas” (246) y como en castellano se llama generalmente “‘cien- 
piés” a la escolopendra. 

Por su alto interés numismático como piedras monetales, mencionaremos las de 
nuestra colección que incluimos en la tantas veces citada fotografía, como ser una de 
corderina calcedónica tallada en forma de disco de piedra del sacrificio de los templos, 
o tetimalacatl; otras dos de ónix y jaspe alaqueta, ambas llamadas tetiacatl, que signifi- 
ca “caña hueca de piedra”, por su forma de cilindros longitudinalmente horadados; o- 
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tra figurante la cabeza del quetzal, o “ave sagrada”, que en el actual escudo de Guate- 
mala simboliza la libertad, porque cuando está cautivo se clava el pico en el corazón, y 
está tallado en perfecto fragmento de serpentina verde, lo mismo que una rana o ilan- 
queye, “mensajera de la lluvia”; otra es el colchicuhautli, falco o “águila decapitada", 
en bello jade azul celeste con tenues vetas verdes, o sea el mismo material de la cozca- 
ticuhautli, que poseemos por duplicado, o “águila de collar”, que protegía del mal agúe- 
ro a los pochtecas o mercaderes ambulantes, con solo llevarla pendiente del cuello mien- 
tras viajaban, y otras de nefrita, esmeraldita y jadeita, talladas a modo de conos trun- 
cados y unidos por su base, longitudinalmente horadados y bellamente decorados con 
lunares de esmalte rosa y triángulos incisos, equiláteros y concéntricos (247). 

Como los indios que habitaban desde el Río Grande hasta el istmo de Darién no 
sabían diferenciar el valor intrínseco que entre sí tenían las piedras monetales, el adqui- 
sitivo era fijado de acuerdo con el trabajo de corte, foliación, perforación, modelado y 
pulimento, y así este esfuerzo, que tomaba forma tangible como dinero y que para 
nuestra civilización no tendría más significado práctico que el ornamental, satisfacia en- 
tre los indios su peculiar sentido del interés material (248). 

El indio americano, mucho antes del desarrollo de sus artes magníficas, deleitába- 
se en poseer y contemplar extasiado ciertas piedras cuya belleza le atraía; pero las co- 
diciaba no sólo por la fascinación de tal belleza - color, brillo, iridiscencia y juego de 
luces, - sino también por ser raras, ya que la posesión de algo no común, es y ha sido 
siempre uno de los mayores alicientes y el goce da la posesión rasgo humano que per- 
dura a través de los siglos, y, sobre todo, porque lo protegían contra las malas cosechas, 
el granizo, el peligro, las pestes, las hemorragias, la tartamudez, las pesadillas, la tristeza, 
la pérdida de memoria, la embriaguez, el odio de los amados, la discordia familiar y 
los poderes maléficos y con ellas atria la simpatía y el favor de los dioses, dedicándo- 
las con preferencia a Chicomeccaotl, “protectora de la agricultura y proveedora de los 
mantenimientos”, que Sahagún comparaba a la Ceres romana (249). 

Por esto mismo luchaban hasta morir antes que dejarse arrebatar una gema, a cu- 
yo perfecto acabado artístico dedicaban su técnica asombrosa y el más amoroso empeño. 

Hay también en nuestra colección, bella y acabadamente pulimentadas pero sin fa- 
cetar y junto a gran variedad de ópalos de Querétaro, esmeraldas, granates, amatistas, 
topacios, crisólidos, turquesas, aguasmarinas, espineles y sardónicas, que con muchas o- 
tras de segundo orden logramos reunir durante nuestros viajes por las tres Américas y 
al expresarlo así sin alardes vanidosos, sólo queremos indicar, por sus nombres, el signi- 

ficado poético y mitológico que tenían para los indios precolombinos; por ejemplo, a 
las amatistas llamaban ilhuicatlyayauhuaco, que con acierto quiere decir “piedra de la 
luz crepuscular”; a las esmeraldas, chalchihuitl o “rayo verde”; a las turquezas, 
tetizxoxoouhgui o teoxiuhuatli o. “piedra del cielo”; al granate, yeztlaquenqui o ‘‘san- 
gre del sol” o “sol sangrante”, y a los ópalos iridescentes “luz de las estrellas” o 
citlaollin (250). 

Estas son las verdaderas gemas que, por lo ya explicado, no hay que confundir 
con las piedras monetales y a las que los conquistadores dedicaban tanto esfuerzo co- 
mo falta de escrúpulos, para rescatar con las cuentas de vidrio, entonces de ínfimo va- 
lor; y estas cuentas de vidrio eran las mismas que después se hicieron famosas con el 
nombre de agri, procedían de la industria de Murano y llevaban a España, entre otros 
productos y mercaderías de retorno, las frágiles naves que traficaban con pasas, vino, 
aceite de olivas y alfarería vitrificada, entre Sevilla y el Adríatico (251), y de las que 


44 


nos halaga atesorar seis rarisimas y admirables piezas cilindricas y poliédricas, cuyo cor- 
te transversal en los extremos es una estrella al estilo millefiori y muestran cinco o seis 
colores .concéntricamente superpuestos, soldados al calor por procedimientos secretos y 
que se descomponen del centro al exterior así: azul prúsico, blanco traslúcido, rojo púr- 
pura, blanco opaco y azul celeste, o sino blanco lechoso, azul cobalto, blanco traslúcido, 
vermellón, índigo, amarillo naranja y verde esmeralda. (En la fotografía están incluidas 
estas seis agri, unidas por un hilo). 

Como se sabe, estas cuentas -verdaderas miniaturas de fantasía desconcertante,- 
constituían un extraordinario recurso económico, más tentador que el verdadero dinero, 
de que disponían los marinos medioevales, sobre todo Doria y Vivaldi, desde que en 
1295, al regreso de Marco Polo, se ensanchó considerablemente la fabricación de abalo- 
rios destinados a los puertos africanos (252) y desde que Venecia -que en el siglo XIII 
ya contaba con excelentes talleres de esta industria,- enriqueció la técnica y el gusto re- 
finado que la hicieron célebre, cuando acogió a los refugiados bizantinos que huyeron 
a la caida de Constantinopla, se apropió de los procedimientos orientales y elevó a Mu- 
rano al apogeo del arte más exquisito y regido por principios que celosamente guardó 
en el misterio y bajo pena de muerte, la historia estética del vidrio (253). 


XI 


Aunque procedentes del Viejo Mundo, incluimos sin vacilaciones las agri o 
cuentas de Murano en la numismática precolombina, porque el descubrimiento del 
12 de octubre de 1492 ha dejado de ser considerado, hace mucho tiempo, como 
un evento único, concebido y ejecutado por una inspiración genial sin procedentes, 

y porque a medida que los archivos de la edad media y sobre todo de los siglos 
XIV y XV van revelando los secretos, hasta ahora cuidadosamente ocultados, de la 
política de expansión bretona, normanda, árabe y portuguesa, la hazaña de Colón 
se nos presenta como el último eslabón de toda una cadena de anteriores tentativas 
análogas y no siempre infructuosas, cuyo principio se remonta al siglo X. 

En un reciente artículo periodístico, dice el escritor brasileño Monteiro Lobato 
que “en 1492, América fue descubierta por décima-sexta vez, la única que tuvo éxito”. 

A pesar de la displicencia con que el autor parece consignar el dato, es uno de 
los más sorprendentes que puedan darse hoy a las gentes americanas, porque todas 
las historias del continente arrancan de aquel año. 

A este respecto escribe Gabriel (254) que algunos mencionan a la ligera tentati- 
vas anteriores, dejándolas adrede o por hábito en la penumbra, sin precisión ni im- 
Portancia; esas son las historias más honestas; pero, para todas las demás, el descu- 
brimiento de Colón es el primero y el decisivo. 

No es que partan de él por ser “el único que tuvo éxito”; ignoran los prece- 
dentes o los estiman tan sin efecto, que no les merecen la pena de recordarlos, y 
como en tales textos nos instruímos desde niños, llegamos a naturalizarnos con la 
mentira. 
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La omision de los descubrimientos previos al de 1492, cuando no es ignorancia, 
encierra malicia, por lo memos en su origen, —agrega Gabriel;— porque Europa, mun- 
do concluso ya en el siglo XV, necesitaba un nuevo mundo, se arrojó sobre América 
y no podía hacer valer otro derecho que el de la prioridad en la llegada. 

Ese derecho alegó, sostenido por el pontífice, y así consagró España poderosa 
el descubrimiento colombino, que los portugueses, también poderosos, discutieron con 
fruto, que los holandeses, asimismo poderosos, no discutieron pero aprovecharon, co- 
mo en seguida los ingleses y los franceses, y que los italianos, con astucia a falta de 
poderío, compartieron a mérito de la nacionalidad de Colón y de Vespucio. 

Luego, bien atrapado ya el nuevo mundo, porque las conquistas han de ser 
siempre físicas y morales, había que borrar de su espacio y de su tiempo todo el 
tramo anterior e inaugurar la historia en 1492, como lo hicieron los europeos, los in- 
teresados, y tras ellos lo repitieron los naturales pero de procedencia biológica euro- 
pea y sometidos a todos sus intereses y cultura. 

Una extensa bibliografía existe sobre el tema, y Ameghino la registró también 
(255), y aunque puede ponerse en duda la mayor parte, precisamente a causa de esa 
disputa europea por la prioridad del arribo al nuevo mundo, la parte que aparece 
creíble es suficiente para dibujar un asombroso panorama de la comunicación euro- 
americana precolombina. 

“Pero tenemos datos aún mucho más positivos que esos para poder afirmar el 
descubrimiento y la colonización del continente”, dice al desechar vagas informaciones 
y exponer las indudables el mismo Ameghino, que, sin embargo, está ajeno al proble- 
ma social y sicológico de la historia americana. 

Expone en veinte nutridas paginas esos datos positivos y concluye: “Basta con lo 
dicho para probar y dejar sentado como un hecho, que por todas partes América ha 
recibido hombres y ha podido recibir emigraciones en masa”, y aún amplía: “los via- 
jes precolombinos que hemos mencionado presuponen otros muchos, cuyo recuerdo no 
ha llegado hasta nosotros o que, como hemos dicho, no han podido ser probados”, sub- 
rayando finalmente: “Las comunicaciones entre ambos mundos no son tan difíciles co- 
mo generalmente se cree”. 

Toda una mística, aparte de una filosofía, —puede decirse, — fue creada para ha- 
cer del descubrimiento colombino una hazaña marítima excepcional y un milagro hu- 
mano, olvidando que los portugueses venían navegando “la innavegata atlántica”, como 
aquellos Pinzón, de Palos, que orientaron y financiaron en gran parte la expedición 
del genovés y lo acompañaron en ella, y cuyo apellido figura ya en el viaje del die- 
pés Cousin, cuatro años antes, por lo menos. A 

Pero, la mayoría de la población europea, frenada por Roma desde siglos atrás, 
al borde del océano y aturdida por el catolicismo, creía aquellas patrañas de ogros 
marítimos, sirenas y tritones, olas igneas y fantasmas aterrantes y forjó una imagen 
fabulosa a la travesía de Colón, —imagen que en el fondo subsiste todavía y nos im- 
pide ver que la prodigiosa aventura fue relativamente breve y fácil, todo lo que le 
permitió serlo la ignorancia geográfica del primer almirante. ? 

Nada se opone, pues, a que los pueblos antiguos hayan podido llegar a Amé- 
rica por el Atlántico, cuya travesía está, además, facilitada por una cadena de islas 
que, como muy bien dice -Topinard, unen a menudo los puntos más apartados a 
manera de esas piedras que se echan en un torrente para asentar el pie y ganar la 
orilla opuesta. 


Entrando en materia, tenemos que los hallazgos más recientes en los archivos ` 
islandeses, portugueses, franceses y mismo del Vaticano y España, y los estudios de 
historiadores tan acreditados como Stephansson, Cortecao y Zechlin, demuestran que 
tales esfuerzos habían conducido antes de la fecha clásica a la comprobación de que 
un vasto territorio se extendía al oeste del Atlántico, y no era la India. 

Se sabe que los marinos escandinavos del medioevo habían llegado ya a Groen- 
landia y a ciertos puntos de la costa americana; pero esas incursiones de audacia 
asombrosa, que tuvieron por resultado el establecimiento de colonias noruegas e ir- 
“landesas y se extinguieron en el siglo XV por falta de contacto con Europa, no al- 
canzaron ninguna importancia en la evolución histórica ulterior. 

Así tenemos que de acuerdo con los pergaminos de las “Eddas” y las “Sagas”, 
escritos y conservados en Islandia, sus colonizadores normandos descubrieron la Groen- 
landia y se establecieron el año 982 en Brattalid, creando a fines de 990 una repúbli- 
ca parlamentaria, adoptando el cristianismo en 1000 y manteniendo relaciones comer- 
ciales, entre América y Europa por lo menos hasta 1347 (256), ignorándose cual fue 
el terrible drama de su desaparición total (257). 

En presencia de estos documentos de autenticidad irrefutable, Struve ha trazado 
un interesante mapa, en que están gráficamente explicadas las dos rutas regulares y 
frecuentadas del comercio marítimo que durante los siglos X a XIV mantuvieron en 
actividad los normandos, saliendo la primera de las costas noruegas con escalas en las 
islas Oy-kney y Faroe, Islandia y Groenlandia y las que más tarde se llamaron Labra- 
dor, Terranova y Nueva Escocia y regresando por la misma vía, y la segunda forman- 
do un triángulo cuyos vértices estaban en Irlanda, Islandia y Vinlandia y dedicada al 
tráfico de telas irlandesas, armas normandas, maderas americanas y mercaderías gene- 
rales de otros países (258). 

En el año 1000, Leif el Afortunado, hijo de Erik el Rojo y ciudadano de la 
República de Groenlandia, descubrió tierra firme en Norte América, lo que ahora es 
el Labrador meridional, y en fecha no fijada exactamente pero que oscila entre 1004 
y 1006, ciento sesenta islandeses al mando de Torstein Karlsefni intentaron colonizar 
las nuevas "regiones descubiertas, pero los indígenas atacaron a los invasores y se libra- 
ron de ellos en 1007, después de visitar Helluland (hoy Terranova), Markland (en la em- 
bocadura del rio de San Lorenzo hasta Nueva Escocia) y Vinland (la costa de los ac- 
tuales estados de Massachusetts, Rhode Island y Connecticut) (259). 

El Vaticano se mantuvo en contacto con Islandia y Croenlandia hasta algunos 
años después que Colón visitara aquella en 1477, o sea quince años antes del descu- 
brimiento patrocinado por los Reyes Católicos, y hay noticias circunstanciadas de que 
el primer obispo groenlandés, que también realizó misiones en Vinland, fue Erik Upsi 
Gnupsonn, cuyo episcopado duró desde 1112 hasta 1119 (260). 

Otro manuscrito fechado en 1117, confirma estos viajes de los narmandgs, que 
llegarón Kästa la bahía de Chesapeake y las cataratas del Potomac y se establécieron 
en Hvaitamannisland, también llamada lreland-it-Mikla (Irlanda la Grande), donde re- 
cientemente fueron descubiertos túmulos epigráficos de los islandeses fallecidos en 
1051, que encerraban huesos humanos de identificación inconfundible, armas de. la épo- 
ca CUENTAS y otros abalorios y monedas escandinavas y hasta algunas de origen bi- 
zantino (261). 

Está documentado que Groenlandia perdió su independencia en 1261, para con- 
vertirse en patrimonio real de Noruega, y que cualquier comunicación con extranjeros, 
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hasta con Islandia, le fue prohibida por el nuevo amo (262). 

Más recientes expediciones arqueológicas, realizadas de 1925 a 1938 en la región 
septentrional del estado de Ontario, en terrenos mineros próximos a la aldea de Beard- 
more y a poco menos de quinientos kilómetros de Port Arthur, pusieron al descubier- 
to reliquias, monedas irlandesas y del rey noruego Olaf Trygvasson, CUENTAS DE VI- 
DRIO, armaduras, espadas, hachas, escudos y defensas normandas,. que han ido a enri- 
quecer los reales museos canadienses de Québec, cuyo director, Currelly, los atribuye al 
período comprendido entre 950 y 1000 de nuestra era (263). 

Ya en otras oportunidades, las expediciones científicas organizadas por el gobierno 
canadiense, el Fiel Museum de Chicago y la Smithsonian Institution de Washington, ha- 
bía realizado análogos descubrimientos en la región de los Grandes Lagos, siendo mejor 
estudiadas por Holland las inscripciones rúnicas halladas en 1898, cerca de Kensington, 
Minnesota, que testifican la presencia de grupos escandinavos el año 1362 (264). 

Según Holland, aquellos precursores de la colonización noruega en Norte América 
avanzaron desde Groenlandia a través del estrecho y la bahía de Hudson y desde allí 
por los ríos Nelson y Colorado a los Grandes Lagos, en oposición a la teoría del avan- 
ce por la Vinlandia (265). 

Tal hallazgo de monedas y cuentas de vidrio traidas del viejo mundo por los pre- 
cursores del descubrimiento de Colón, nos hace recordar que el cronista Sículo, de Es- 
paña, escribió esta noticia, que en su época produjo gran revuelo e indignación: ‘Asi 
es que en una región que vulgarmente se llama Tierra Firme y de donde era obispo 
Fray Johan de Quevedo, de la orden de Sant Francisco, fue hallada con algunas cuen- 
tas de vidrio una moneda con el nombre y la imagen de César Augusto, por los que 
andaban en las minas a sacar el oro; la cual moneda hobo don Johan Rupho, arzobis- 
po de Cosencia y como cosa maravillosa la envió a Roma al Sumo Pontífice y Santo 
Padre y la cual cosa a los que en nuestros tiempos se jactaban de haber hallado las In- 
dias y ser los primeros que a ellas habían navegado, quitó la gloria y fama que había 
alcanzado, pues por aquella moneda consta que otras gentes habían llegado tiempo ha- 
bía a los indios” (266). 

Solórzano Pereira, sin hacer referencia al significativo silencio con que en el Vati- 
cano fue acogido este asunto, dice que ‘era cosa sin substancia y falaz, y que se pudo 
fingir echado allí aquella moneda para oscurecer o disminuir con ese pretexto algo de 
la gloria de España” (267). 

Con más acrimonia todavia se expresa Fernández de Ovideo: “Tal cosa no llegó 
jamás a mi noticia, y si esa moneda paresciera, yo era uno de aquellos a quién primero 
se había de dar noticia de ella, por mi oficio y porque iba pena de la vida al que es- 
cribiese tal cosa, e si el arzobispo ‘tal moneda envió al Papa, al arzobispo engañó quién 
se la dió y él al Papa, y este autor (Siculo) a cuantos tan desatino han oido, si le 
creen” (268). 

Es indudable que los navegantes de Oceanía llegaron también a América antes que 
Colón, como lo probó Rivet, el secretario perpétuo de la Sociedad de Americanistas de 
Paris en reciente comúnicación documentada a la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras, y otras tradiciones antiguas se ligan a los anales de los pescadores vascos, diep- 
penses y galaicomadocs, y lo mismo que los noruegos eran los primeros balleneros de 
los mares del norte, aquellos lo eran en las costas meridionales de Europa, sobresalien- 
do por hábiles y famosos, los de Cabo Bretón, Vieux Boucau, Biarritz, Gustary, San 
Juan de Luz y Cibourne. 
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Del siglo XII al XIV, los pescadores vascos alcanzaron gran prosperidad, y se dice 
que en 1338 el rey de Inglaterra Eduardo II! recibía una contribución de seis libras es- 
terlinas por cada ballena llevada al puerto de Biarritz y que más de mil marinos se de- 
dicaban a la pesca, y hasta 1686, año en que San Juan de Luz fue tomado por los es- 
pañoles, no menos de cincuenta barcos balleneros se contaban juntos en el puerto. 

Flotillas como estas se diseminaban en todas direcciones, y es tradición que, des- 
de tiempo inmemorial, las pesquerías vascas se extendían desde las costas de España 
hasta el cabo de Finisterre, y cuando el uso del compás se hizo familiar entre aquellos 
marinos, sus expediciones pesqueras adquirieron una amplitud mucho mayor, y a medi- 
da que las ballenas parecían alejarse cada vez más de Europa, ellos avanzaban hacia el 
oeste, y así fue como llegaron hasta la isla de Terranova, el Labrador y el golfo de 
San Lorenzo (269). 

Los vascos hallaron también en la zona de Terranova gran cantidad de bacalaos, 
por cuyo motivo la llamaron “tierra de los bacaleos'' y a la extremidad sur Cabo Bre- 
tón, que es el pequeño pueblo próximo a Vieux, Boucau y Biarritz, en plena tierra 
vasca. 

Las referencia toponomásticas, reveladoras de la presencia de los vascos en aque- 
llas regiones, podrían multiplicarse, y así, por ejemplo, el nombre de Rognouses que se 
encuentra en Terranova, parece ser la deformación de Ourougne, pueblecillo situado a 
media legua de San Juan de Luz. 

La ingeniosidad excesiva desplegada para establecer ciertas homonimias, puede tal 
vez inspirar desconfianza; pero hay otros nombres geográficos de Terranova que revelan 
claramente el parentesco; el cabo Raye, que es llamado Pointe Riche, significa "punta 
de la persecución”, en la expresión vasca arraico; Vlicillo significa “hoyo de las mos- 
cas”, y Ophor Portu, “vaso de leche”, y, por último, tenemos la vasta península de La- 
brador, cuyo nombre evoca el “país de labor” o “pais de labranza”, en la región vas- 
ca, de donde deriva aquella (270). 

La tradición local establece que los vascos, al pasar de Terranova al Canadá en 
su persecución a las ballenas, navegaron por el estuario de San Lorenzo, al que dieron 
el nombre de Gran Baya, o sea “gran bahía”, y que en esas aguas existía una raza de 
ballenas especiales, mejores que las mismas de Terranova, a las cuales llamaron “de 
grambayaco balaleac” (271). 

Extendiento aún más sus exploraciones y estimulados por sus pescas maravillosas, 
llegaron los vascos al Labrador, lo que les permitió explorar el Gran Baya, apretado en- 
tre dos vastas tierras y advertir que más bien parecian un estrecho, cambiándole el nom- 
bre por Canadá, que significa “canal” (272). 

También los vascos realizaron expediciones transoceánicas en procura de nuevos 
descubrimientos territoriales y para abrir permanentes rutas comerciales, y se recuerda 
que hubo una muy importante a cargo de Jean Dénys, de Honfleur, que arribó a Te- 
rranova en 1476, y que Jean Ango, padre, condujo dos años más tarde el barco “La 
Pensée’’, del capitan Théodore Aubert, hasta las costas americanas. 

Todas estas referencias se encuentran detalladas en un memorial elevado el 13 de 
marzo de 1710 por los negociantes vascos de San Juan de Luz y de Gibourge al abo- 
gado Planthion, síndico general del Labrador, y aunque ninguna fecha precisa mencio- 
nan dichas referencias, otros informes de seguro origen dicen que “navegantes europeos, 
especialmente franceses, frecuentaban las costas transatlánticas muchos años antes de 
1492”. (273). 
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Asimismo creemos oportuno recordar, para nuestro objeto, las tentativas de los 
navegantes árabes al servicid de señores y Comerciantes musulmanes, porque esta perfec- 
tamente averiguado que desde la invasión de aquellos al áfrica occidental y la peninsu- 
la Ibérica, se emprendieron frecuentes y numerosas expediciones marítimas, no solamen- 
te a lo largo de la costa del continente negro, sino también hacia el oeste. 

Existen dos relatos de Ibn-Fadl-al-Omari, detallando las expediciones costeadas por 
el rey de Guinea Mohamet Gao y cuyos fines eran “descubrir la costa occidental del 
mar océano” (274). 

Ahora bien: todos los reyes portugueses coleccionaron esos relatos árabes, los tra- 
dujeron y organizaron en el norte de Africa un excelente servicio de información, sus- 
ceptible de secundar su política colonial, y así, desde principios del siglo XIV hasta el 
año 1474, aquellos monarcas lusitanos prosiguieron la búsqueda de una ruta marítima 
hacia la India, a lo largo de la costa africana y a través del Atlántico, descubriendo en- 
tonces las islas Canarias en 1341 (275). 

Estas investigaciones eran controladas severamente por los reyes de Castilla, que 
organizaron un servicio de espionaje para apoderarse de los mapas marítimos trazados 
en Lisboa después de su expedición; y para contrarrestar el trabajo de los espías espa- 
ñoles, los portugueses instituyeron a su vez una censura rigurosa con respecto a los ex- 
ploradores, y muchos pilotos y marineros pagaron con su vida el haberse dejado sobor- 
nar por los agentes hispanos (276). 

Como ya hemos dicho, hasta 1474 tales expediciones tenían por fórmula invaria- 
ble *descubrir islas y tierras deshabitadas, situadas al occidente”. 

En la concesión otorgada el 10 de noviembre de 1475 a Farnao Telles, se le au- 
torizaba para realizar “una expedición hacia la gran tierra habitada al otro lado del o- 
céano”, y de ello se deduce sin esfuerzo que se había descubierto ya la costa brasile- 
ña, y en 1484 se sabía en la corte de Lisboa que las nuevas tierras pertenecían a un 
gran continente ignorado hasta entonces y a el hace alusión el embajador portugués an- 
te la Santa Sede, cuando el mismo año ofreció a la iglesia, en nombre de su rey, “los 
nuevos imperios desconocidos hasta hoy”. 

Esta es una de las causas porque Juan II rehusara a Colón en 1484 y a Meneta- 
tius en 1491, el privilegio de una expedición para determinar la ruta occidental hacia 
la India; ya sabía que unicamente se podía llegar a esas tierras costeando el Africa (277). 

En los manuscritos del siglo XIV se consigna también la noticia ue yus aei norte 
de Francia partieron en 1462 barcos en busca de la madera de *“quesne”, o madera de 
lreland-it-Mikla, o sea la Gran Irlanda, y que según dice el conde de Borne en sus noti- 
cias historiales de los duques de Borgoña, once libres de madera “brasil” valían en 1468 
veintidós sueldos (278). A j 

Cabe observar que el nombre de Brasil, como expresión geográfica -‘breas-i"’, o 
“gran ista”,- se encuentra a menudo en los textos mucho antes del año 1492, y aún 
antes que apareciera el nombre de Terranova, y también que aquellas maderas de esen- 
cias preciosas se utilizaban para enriquecer los palacios y mansiones lujosas, y así ve- 
mos que en la torre del Louvre existía la biblioteca de Carlos V artesonada con made- 
ra de Ireland. 

Según Normand (279), los marinos franceses de Honfleur y Dieppe llegaron tam- 
bién a las costas brasileñas en épocas muy remotas, y Honfleur era antaño una ciudad 
rival de Sevilla y numerosas expediciones partieron de su puerto y de otros normandos 
hasta poco tiempo antes del descubrimiento de Colón. 
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Podriamos acumular las citas de numerosas tradiciones y hechos muy significati- 
vos, recogidos in-loco y relatados por los cronistas de la conquista, desde México hasta 
el Perd, segtin los que los hombres blancos y de cabellos rubios o rojizos habían pisado 
en ocasiones diversas aquellas tierras americanas, antes de 1492; y también cuando las 
naves de Alvarez Cabral llegaron al Brasil, sus tripulantes encontraron indígenas que no 
demostraban la menor extrañeza al ver aquellos hombre blancos y vestidos en forma 
tan diferente a la suya, porque, según ellos mismos lo dijeron, otros extranjeros habían 
estado antes por aquellas regiones, llevando trajes y armas análogos a los de los portu- 
gueses. 

Pero, como no hemos de conformarnos con meras suposiciones que para algunos 
Podrían parecer simplemente especulativas, recordaremos que, después de descubierta la 
tierra de Santa Cruz en 1500, permaneció casi completamente abandonada por la corona 
Portuguesa hasta el año 1532, cuando el rey Juan III, sucesor de D. Manuel el Venturo- 
so -reinante al tiempo del descubrimiento,- resolvió poblarla. 

Para este fin, fue adjudicada la capitanía de San Vicente al hidalgo Martín Alfon- 
so de Souza, quién fundó la villa de aquel nombre y en seguida la trasladó de Sierra do 
Mar a Piratininga, algunas leguas adentro, donde ahora florece la ciudad de Sao Paulo. 

Para conmemorar el cuarto centenario de este acontecimiento, el gobierno de la 
república dictó el decreto del 4 de mayo de 1932, ordenando la acuñación de las seis 
famosas monedas “vicentinas”, y de acuerdo con lo aconsejado en el informe que pro- 
dujo el Instituto Histórico del Brasil, la de quinientos reis, magnífica obra del escultor 
Calmon Barreto, así como la gran medalla oficial que modeló Manuel Langone, llevan 
la efigie de Joao Ramalho: un portugués de Coimbra, radicado desde metio siglo atrás 
en el territorio de la nueva capitanía, fines de 1480, o sea mucho antes que Hegara el 
descubridor Alvarez Cabral a Santa Cruz y doce años también antes que Colón realiza- 
ra su primer viaje (280). 

De acuerdo con los documentos coetáneos, este Joao Ramalho tenía ya en 1532, 
de su convivencia con las indias, una enorme prole de pálidos hijos, nietos y bisnietos, 
y colaboró exitosamente con el mencionado capitán de San Vicente y el primer gober- 
nador general del Brasil, Thomas de Souza, alcanzando el apoyo decisivo de su amigo 
el cacique Tebirica, jefe de la tribu de los goyaneces que dominaban el altiptano de Pi- 
ratininga y facilitando asimismo el florecimiento de las villas recién fundadas y la pene- 
tración y expansión del interior del país (281). 

Las conclusiones a que llegan los más recientes estudios sobre este asunto, abrían 
la interrogante de saber si las expediciones que precedieron a las de Colón, dejaron hue- 
llas en el continente americano, y ya se ha visto que los hechos están respondiendo ca- 
da día con más rotundas afirmaciones. 

De otra parte, Carbía (282) viene publicando en la Argentina sens. ienales y for- 
midables obras en que aparecen los fundamentos ilevantables de la tesis segim la cual 
estaría comprobada la falsedad de la versión tradicional acerca del extraordinario suce- 
so colombino, cimentándolas sobre una documentación científica y comprobación foto- 
química, que destruye de una vez por todas la leyenda con que hasta ahora se había 
nutrido la ignorancia de la humanidad durante cuatro siglos y medio, y en las que ade- 
más se demuestran las patrañas urdidas por el padre Las Casas y otros cronistas famo- 
sos (283). 

Volviendo a nuestro objeto, no solamente las tumbas y otras huelias' precolom- 
binas, descubiertas en la New England, el Canadá y la región de los Grandes Lagos, 
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sino también en el norte del Brasil y en la Argentina (284), se han encontrado en- 
tre otras evidentes pruebas .arqueológicas, las cuentas de vidrio coloreado o agris que 
motivan este capítulo final y vienen a ser algo así como los primeros signos mone- 
tales de carácter internacional e intercontinental que se usaron en el nuevo mundo 
y a cuyo grupo pertenecen las mencionadas seis de nuestro gabinete, que fueron per- 
sonalmente halladas durante la excursión científica que realizamos a la ciudad sagrada 
de Pachacamac, la Meca del Incario, durante la última semana de diciembre de 1924, 
bajo la dirección del ilustre etnógrafo e historiador Cúneo Vidal y en la que partici- 
+. paron otros miembros del Instituto Histórico y Geográfico de Lima, el mariscal Men- 
gin, el senador Mengarini y el general Ramasso, embajadores de Francia, Italia y Uru- 
guay a la celebración del centenario de la batalla de Ayacucho, quienes también fir- 
maron la respectiva certificación del hallazgo" 

A pesar de que a la llegada de Pizarro al Perú todavía estaba habitada y en to- 
do su esplendor la ciudad de Pachacamac, las ruinas por nosotros exploradas y que 
hasta entonces yacian sepultadas por las arenas del desierto de Ica, correspondían a 
principios del siglo XV o quizás antes, de acuerdo con la clasificación estratigráfica 
de Max Uhle y los estudios de la expedición científica que en 1901 organizó la uni- 
versidad estadounidense de Yale (285). N 

Con esto ni siquiera insinuamos la sospecha de que aquellos navegantes preco- 
lombinos llegaran hasta las costas suramericanas del Pacífico; pero en cambio afirma- 
mos que nuestras cuentas millefiori de Murano fueron llevadas allí por los peregrinos 
que todos los años iban de la vasta cuenca rioplatense a Pachacamac, según se ha de- 
mostrado hasta la saciedad, con la presencia en sus ruinas de múltiples, variados e in- 
confundibles ceramios, armas y utensilios de origen tobas, mocivíes,- abipones y, sobre ~ 
todo, diaguitas y calchaquies, muchos de éllos tributarios del Tahuantinsuyu. 

Al resumir todas estas relaciones tomadas de los documentos de aquellos tiem- 
pos, no tenemos la pretensión, por supuesto, de cambiar la historia política y maríti- 
ma del mundo, con afirmaciones que resultarían tan presuntuosas como fuera de lu- 
gar en esta breve monografía arqueológico-numismática, y, sobre todo, porque de cual- 
quier modo la humanidad debe a Colón, pese a sus detractores y. defensores hiperbó- 
licos, el fortuito descubrimiento del continente que debiera llevar su nombre y la per- 
duración del contacto de dos grandes civilizaciones hasta entonces desconocidas entre 
si, al tratar de llevar a cabo el proyecto concebido y presentado por Toscanelli al rey 
Alfonso V de Portugal, para navegando en dirección al oeste, arribar al extremo orien- 
tal del continente asiático (286). 


Montevideo, febrero de 1941. 
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